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La Obra Social es un centro donde los más 
pobres y abandonados de nuestra sociedad 
pueden acudir para salir de su situación de 
pobreza y exclusión social. La característi-
ca que más la define, con relación a otras 
organizaciones o entidades similares, es la 
atención integral de la persona sin límites 
de tiempo, en un compromiso verdadero. 
Cada persona que llega a nuestro hogar 
se convierte en miembro de la familia; no 
es un número, ni una estadística, y si desea 
recuperarse, recibirá el apoyo necesario, sin 
importar el coste o la duración de esa ayu-
da, dentro de los lógicos límites de una ins-
titución benéfica con recursos limitados.

Es una asociación de ánimo no lucrativo 
con personalidad jurídica propia, decla-
rada de utilidad pública, dedicada a la 
rehabilitación de personas abandonadas 
y marginadas. Los colectivos que atende-
mos, principalmente, son los que carecen de 
atención por parte de los recursos públicos 
y privados, los más abandonadas: indomi-
ciliados, alcohólicos, enfermos mentales, 
inadaptados sociales, personas sin hogar 
o en grave situación de precariedad econó-
mica, discapacitados de diverso grado, etc. 
La plantilla está formada por unas 70 per-
sonas, entre voluntarios y personal laboral.
La OSdAD posee un Centro Especial de Em-
pleo dedicado a la fabricación de muebles 
y artículos de decoración. Es entidad cola-
boradora con Servicios Sociales con el N.º 
08/114, inscrita en el Registro Municipal 
de Entidades Ciudadanas con el n.º 168. 
Fue declarada de Utilidad Pública por Or-
den Ministerial de 20 de marzo de 1997. Es 
independiente de ideologías políticas y no 
pertenece en exclusiva a ninguna confesión 
religiosa en particular. Se fundamenta en la 

solidaridad y en valores éticos y evangéli-
cos. Sus responsables profesan la fe de la 
Iglesia Católica, pero se respeta plenamen-
te la libertad de opciones y creencias de los 
trabajadores y voluntarios.
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P
rescindiendo de excesivos y 
banales acomodos de lengua-
je, y limitándonos a las cues-
tiones trascendentes, es decir, 
las que afectan a más de un in-

dividuo, al hombre insertado en una so-
ciedad, también en ellas es muy amplio 
el recorrido de esta palabra.
Comenzamos señalando que llama la 
atención que se hable de la fe como un 
valor referido a las naciones. Se la uti-
liza en efecto, por ejemplo, para expli-
car las catarsis sobrevenidas en el de-
venir de los pueblos. Es un fenómeno 
relativamente moderno. Los antiguos 

sólo se ocupaban de sobrevivir día a 
día, pero los pueblos modernos han 
elaborado ideas tales como el alma na-
cional y la fe en el destino de cada uno 
de ellos, sintiéndose auténticos sujetos 
de la Historia.
En este aspecto, las derrotas sucesivas 
de las naciones de Centroeuropa en la 
Gran Guerra de 1914 y en el cataclis-
mo histórico de la Guerra Mundial de 
1939, llevó a los pueblos vencidos a un 
profundo pesimismo, del que sólo han 
podido salir recientemente gracias a su 
fe en un destino común y en su propia 
fortaleza y, merced también, no lo pa-

semos por alto, resucitando la figura de 
Dios, que había sido sepultada por el 
nazismo, mucho antes de que surgiera 
el relativismo actual.
El Premio Nobel de Literatura sudafri-
cano J.M. Coetzee expuso estas ideas en 
su libro “Mecanismos internos”, en que 
habla de las sensaciones que le produje-
ron las obras de los escritores centroeu-
ropeos de aquellos tiempos, que habían 
escrito con pesimismo, durante o con 
ocasión de la terrible experiencia histó-
rica que supusieron los hundimientos 
propios de la derrota militar. 
Nos hemos olvidado ya del pesimismo 
en que cayeron, de las cuantiosas in-
demnizaciones que hubieron de abonar 
a los países vencedores, de los gastos 
que supuso reconstruir las ciudades y 
sus patrimonios históricos, todo lo cual 
condujo a abandonar el triunfalismo y 
a redescubrir la religión y la fe en Dios.
No es de extrañar que en esta época se 
produjera, en toda Europa, un gran re-
surgimiento católico en la cultura, que 
va desde principios del siglo XX hasta 
pasada la Segunda Guerra Mundial, de 
la mano de autores como Chesterton, 
Knox, Benson, Peguy, Evelyn Waugh, 

En mi opinión, simple profano, la fe es un impulso del alma, una 
auténtica emoción (para los cristianos, una virtud), que sirve 
de apoyo a las creencias religiosas de cada uno e, incluso, para 
algo más, pues en el lenguaje común es utilizada como soporte o 
justificación de los temas más variados, desde el amor a Dios o a 
la patria, hasta simples aficiones, como se pone de manifiesto en 
cualquier deporte, pues en todos se habla comúnmente de que hay 
que tener fe en el respectivo equipo.

JOSÉ MATEO DÍAZ
EX MAGISTRADO DEL
TRIBUNAL SUPREMO
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Claudel, Graham Greene, Mauriac, Ber-
nanos y, entre nosotros, imposible de-
jar de señalar la noble figura del filóso-
fo y escritor Julián Marías.
También España, tras siglos absorta en 
su decadencia, (armario apolillado ha 
sido llamado el último siglo del que fue 
Imperio español) ha pasado por esta 
crisis de fe, de creencia en sí misma.
Es sobradamente conocido, por ejem-
plo, que en este sentido utilizó esta 
palabra Don Benito Pérez Galdós, en 
su famoso discurso sobre “La Fe Nacio-
nal”, pronunciado en los primeros años 
del siglo XIX, en Madrid, cuando aún 
estaba nuestra patria angustiada por la 
trágica pérdida en 1898 de las provin-
cias de Ultramar. Don Benito acusó a 
la sociedad española precisamente de 
falta de fe en la patria y exhortó a todos 
a la unión en torno a ella.
Los avatares históricos, cuando son ad-
versos, han propiciado auténticas crisis 
de fe en los pueblos.
Dejemos ya las referencias a las nacio-
nes y vayamos al verdadero sujeto de la 
Historia, al individuo que somos todos 
y cada uno de nosotros, pues indiscu-
tiblemente la fe sustenta algo en este 
plano concreto, algo más trascendente 
de lo que pueda traer consigo un mero 
avatar histórico, por doloroso que sea: 
la fe está ligada al sentimiento religioso 
de cada creyente, justificando nuestra 
creencia en algo que no puede demos-
trarse con los sentidos, que no tiene 
base empírica, pero que el creyente 
siente como cierto.
Y añado otra nota esencial: la fe guar-
da relación con la eternidad y con el 
dogma de la resurrección. La fe es ne-
cesaria para justificar y dar acogida al 
sentimiento de la eternidad, ligado al 
pensamiento común de que hemos 
sido creados para triunfar de la muerte.
 Paradójicamente, la creencia en la 
eternidad está en entredicho en los 
tiempos actuales e, incluso, muchísi-
mos cristianos la ponen en duda.
Hace ya algunos años, en Madrid, tuve 
ocasión de participar en un debate so-
bre el tema “Que significa ser cristiano 
hoy”. Participábamos cristianos y ag-
nósticos.
Tuve la fortuna de que la brevísima de-
finición de cristiano que propuse fue 
aceptada como base del coloquio. Yo se 
la debía a un misionero claretiano y des-
de que se la oí, siempre la tuve presen-
te: ser cristiano es creer que Jesucristo 
es Dios y adherirnos a su mensaje.
En ese debate, aunque algunos agnós-
ticos se acercaban a la idea de Dios, lo 
que rechazaban con unanimidad era 

tanto la idea de que Jesucristo fuera 
Dios como el dogma de la resurrección, 
postura a la que, consciente o incons-
cientemente se acercan muchos cris-
tianos, por más que uno de los pilares 
más significativos del mensaje de Jesu-
cristo es precisamente el de la eterni-
dad. La fe en Jesucristo no se entiende 
si no tenemos fe en la eternidad que 
tenemos prometida por Él.
Lo que no cuestiona nadie es la exis-
tencia histórica de Jesucristo, no se 
cuestiona, y tampoco su mensaje, pero 
sí su divinidad.
Es la fe quien sostiene nuestra creen-
cia, pero ella sola no basta, pues tam-
bién hemos de recurrir a la razón, ya 
que de lo contrario la fe quedaría sin 
apoyo lógico.

Dejó dicho San Agustín en su Ser-
món 43, y añadió en otra ocasión: 

La fe y la razón son los dos carriles pa-
ralelos que conforman la vía por la que 
avanza nuestro entendimiento. No pue-
den separarse y no colisionan nunca.
El Obispo de Canarias, Monseñor Cases, 
a poco de estar entre nosotros, aceptó 
celebrar un coloquio sobre Razón y Fe, 
que se celebró en el local de Prensa Ibé-
rica, en la calle León y Castillo.
Tras una exposición abierta y clara, 
abierto el debate público con los asis-
tentes, uno de ellos interpeló a nuestro 
ilustre Obispo diciéndole que no veía 
lógico que se afirmara que la razón ne-
cesitaba a la fe, de la misma forma que 
la fe necesitaba a la razón. Esto último 
parece evidente para quien crea, pues 
lógicamente no puede creerse en nada 
que repugne a la razón, pero lo que no 
se entiende es que la razón, llamada a 
explicarlo todo con base exclusiva en sí 
misma, necesitara de la fe, y por eso le 
pedía que le pusiera algún ejemplo que 
pusiera de manifiesto que también la 
razón necesitaba de aquélla.
Y Monseñor Cases le dijo sin vacilar: 
“¿Un ejemplo? Hiroshima y Nagasaki.”
Convenció al auditorio. Los estrategas 
norteamericanos menospreciaron el 
triste destino de estas dos ciudades 

mártires, sopesando fríamente el coste 
de la prolongación de la cruenta gue-
rra mundial, con muchos meses aun 
por delante, que se podía acabar rápi-
damente con sólo lanzar las fatídicas 
bombas atómicas. El cálculo basado 
en estos fríos razonamientos triunfó, 
las dos ciudades fueron bombardeadas 
y arrasadas y Japón rindió sus armas 
rápidamente, pero la Historia no ha 
perdonado el sacrificio de las inocen-
tes poblaciones civiles en aras de ese 
cálculo racional, pero al que faltó la de 
valorar ideales tales como el respeto a 
la vida de los inocentes y el respeto a la 
misma naturaleza.
Con la misma necesidad la Teología 
tiene como meta encontrar la evidencia 
de Dios sin recurrir a ninguna revela-
ción sobrenatural, apoyándose precisa-
mente en la razón.
Todo ello a sabiendas de que es muy 
poca cosa el hombre para llegar a de-
mostrar la existencia de Dios con ex-
clusión de cualquier duda. Es bastante 
que la razón le guíe hasta alcanzar esa 
creencia. Las dudas son inevitables.
La creación del Universo es la piedra de 
toque de creyentes y agnósticos. Los 
científicos parecen estar de acuerdo 
en que nuestra Galaxia nació del Big 
Bang, pero están muy lejos de explicar 
el origen del Universo y el concepto de 
infinitud. Sólo la fe en Dios ayuda a la 
razón a encontrar una explicación com-
pleta. Kant, por citar sólo un testimo-
nio, se negaba a admitir que la materia 
finita fuera quien lo creó todo, sin ser 
ella infinita.
Santo Tomás de Aquino explicaba que 
la razón, o lo que es lo mismo, la filoso-
fía explica los hechos y elabora conclu-

Comprende para creer, cree 
para comprender.

Todo el que cree piensa, 
porque la fe, si lo que se 
cree no se piensa, es nula 
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siones a partir de los datos del mundo 
sensible, sin necesidad de recurrir a la 
presencia divina y que en cambio, la fe 
o teología construye su sistema a par-
tir de la revelación divina, sin conflicto 
entre una y otra, pues ambas proceden 
del Principio Común, de Dios.
Manifiestamente, estas conclusiones 
mal se avienen con el relativismo im-
perante. El teatro clásico griego supo 
llevar a escena la vieja aspiración de 
la humanidad de asesinar al padre, en 
cuanto éste representa para las genera-
ciones sucesivas lo caduco y lo atrasa-
do. En los tiempos actuales se ha dado 
un salto hacia adelante y el racionalis-
mo dedica sus esfuerzos a la desapari-
ción de algo más importante, la muerte 
de Dios, pasando antes por la desapari-
ción de la figura del marido, como úni-
ca forma de acabar con la odiosa ima-
gen de Adán, considerado un responsa-
ble primero del sometimiento histórico 
de la mujer.
En palabras de Daniel Iglesias Grèzes, el 
relativismo ha alumbrado el progresis-
mo, construyendo una especie de “re-
ligión laica” cuya esencia es la fe en el 
Progreso, es decir, la creencia en que la 
historia está determinada de modo que 
avanza necesariamente hacia un futuro 
venturoso y utópico, una suerte de pa-
raíso terrenal forjado por el hombre. 
El progresismo es un historicismo, o 
sea, una doctrina relativista que niega 
la existencia de verdades permanentes. 
Toda verdad sería histórica, en el senti-
do de que sería válida sólo en determi-
nada época, es decir, que sería relativa 
a una situación histórica. Una señal del 
grado de avance alcanzado por el rela-
tivismo progresista es que hoy en los 
debates políticos, filosóficos e, incluso, 
teológicos, con mucha frecuencia se 
deja de lado la cuestión de la verdad o 
falsedad de las ideas y se discute más 
bien su relevancia o irrelevancia, si son 
o no adecuadas al espíritu de la época.
Sigue diciendo este pensador urugua-
yo que “Las rebeliones estudiantiles de 
1968 fueron un momento crucial de esa 
revolución cultural”. Muchos de los jó-
venes rebeldes de ese entonces pensa-
ban que muy pronto el comunismo se 
impondría en todo el mundo. Sin em-
bargo, la irrupción de los tanques so-
viéticos en Praga fue el comienzo del fin 
del comunismo en Europa Oriental y de 
la Unión Soviética. En cambio, el lega-
do cultural de 1968 es más persistente 
que su legado político. Los hippies fue-
ron pioneros de una mentalidad indivi-
dualista y hedonista, bien representada 
en aquel slogan del “mayo francés”: “Vi-

vir sin obligaciones y gozar sin trabas”, 
“prohibido prohibir”. Esta mentalidad 
se ha impuesto progresivamente, en 
gran parte a través de los medios de 
comunicación social. Su difusión ha 
causado, entre otros muchos males, un 
auge del divorcio y la “unión libre”.
Se piensa que todo es relativo, y que es 
igual que Dios exista o no exista. Po-
demos construir “un mundo feliz”, sólo 
con nosotros, prescindiendo de Dios.
Lo malo, además, es que el laicismo 
no se ha contentado con una postu-
ra aséptica, sino que cada vez más se 
caracteriza por haberse convertido en 
excluyente. Actualmente proliferan 
las mofas y los ataques violentos con-
tra las exteriorizaciones de la fe de los 
creyentes. El laicismo excluyente se 
manifiesta en toda clase de medios de 
comunicación, con ataques sañudos a 
símbolos y creencias, intentos de ridi-
culizar las manifestaciones de fe y toda 
clase de posicionamientos con violen-
cia creciente. Asombra que en países 
donde no se pudo sospechar que llega-
ran a darse estas manifestaciones, tales 
como Canadá, Gran Bretaña y Francia, 
proliferen estas violencias. 
El mismo Daniel Iglesias alerta de que 
no debemos considerar la obra de 
Huxley, “Un mundo feliz”, escrita en 
1932, como una simple divagación de 
escritor y que el mundo que él nos pin-
tó para que conociéramos lo que nos 
esperaba al socaire del relativismo era 
imposible que acabara por instaurarse, 
pues nos hizo ver los extravíos a que 
conduce la razón por sí sola, presentán-
donos que así llegaríamos a un estado 
totalitario mundial, en el que cada per-
sona pertenecería desde su nacimien-
to a una casta, los niños serían criados 
por el Estado, se usaría habitualmente 
toda suerte de drogas, el sexo pasaría 
a ser puramente recreativo, sin signifi-
cado emocional o sentimental y los na-
cimientos rigurosamente planificados.
 Impresiona constatar cómo en 1932, 
Huxley previó el advenimiento de una 
sociedad hedonista, masificada y cla-
sista, caracterizada por la manipula-
ción técnica del origen de la vida hu-
mana, por medio de un proceso que él 
llamó “bokanovskificación” y que hoy 
llamamos “clonación”. El calendario 
del Estado mundial tiene su año cero 
en 1908, el año en que se fabricó el pri-
mer automóvil Ford modelo T. Los años 
se nombran como antes o después de 
Ford. En esta dictadura “benevolente” 
no hay enfermedades ni guerras, ni ma-
trimonios ni fidelidad sexual, y la gente 
ama su estado servil.

La falta de fe, la supresión de Dios, ha 
conducido en buena medida ya a un 
progreso técnico amoral. Daniel Igle-
sias apunta cinco fenómenos de actua-
lidad que apuntan en esa dirección:

1.- 	 “Donaciones” de esperma o 
	 de óvulos.  
2.- 	 Congelación de embriones 
	 humanos.  
3.- 	 Experimentación con embriones	
	 humanos.  
4.- 	 “Maternidad subrogada”.  
5.- 	 Robots sexuales.  

Esta clase de fenómenos evidencia la 
vacuidad del mito del Progreso que ob-
nubila a la parte dominante de nuestra 
cultura: lo que se ve aquí no es verda-
dero progreso, sino una marcha muy 
rápida hacia la autodestrucción del 
hombre.
Para terminar es inevitable que hable-
mos de las dudas que, ya lo dijimos, 
son inevitables.
No hace mucho tuve ocasión de exal-
tar la labor de los misioneros, de todos 
ellos, con ocasión de un aniversario del 
Colegio Claret de Tamaraceite. Me pa-
rece oportuno repetir ahora lo que en-
tonces dije a propósito de si alguna vez 
se sentirían cansados o tendrían dudas.
Dije que el cansancio y la duda son 
también parte de la fe, hasta el punto 
de que en cada creyente habita escon-
dido en lo más íntimo, un agnóstico, de 
la misma manera, que en todo agnósti-
co vive un creyente, también oculto.
Muchas veces ese personaje escondido 
aprovecha un resquicio y toma la palabra.
La vieja Castilla, madre de tantas cosas, 
paridora de pueblos, recoge hermosa-
mente en una copla popular, hecha 
verso, este diálogo entre los dos perso-
najes, en el que el creyente se dirige al 
agnóstico de esta manera:

Todos, en algún momento de nuestras 
vidas, escuchamos en nuestro interior 
los diálogos del creyente y el agnóstico 
que llevamos dentro y oímos esta co-
pla, pero todos seguimos andando, de-
jando atrás el camino que, como dice 
el poeta, no existe porque nunca lo vol-
veremos a pisar y en cuyo final siempre 
estará Dios.

Anda, dímelo andando // 

Dímelo andando // 

Que si tu llevas miedo //

Yo voy temblando//.
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Punto de mira

JOSÉ ANTONIO GONZÁLEZ DÁVILA
PERIODISTA

L
os grandes logros de la Hu-
manidad han tenido y tienen 
como base el concepto estric-
to del tema que en esta oca-
sión ocupa el eje central del 

presente número de nuestro habitual 
“Punto de Encuentro”: la FE.
Concepto que se hace obligatorio desde 
el punto de vista estrictamente religioso 
y que, por otra parte, es absolutamente 
necesario a la hora de poner en marcha 
cualquier proyecto que exija imagina-
ción y esfuerzo. Esos proyectos que par-
ten de la nada y que, frecuentemente, al-
canzan cotas insospechadas. Sirva como 
ejemplo la institución que promueve y 
acoge esta publicación semestral.
¿Quién iba a decir a los que iniciaron 
esta Obra de Acogida en un recóndi-
to lugar del interior de la isla de Gran 
Canaria, con apenas media docena 
de jóvenes con problemas de minus-
valía física, que llegara al volumen de 
acción, situación  y actuación del que 
actualmente tiene? Cuestión de fe en 
un proyecto que, de seguro, ha ido sor-
prendiendo a los que lo iniciaron. Es 
posible que esa fe tuviera su arranque 
en la fe teológica de su iniciador e im-
pulsor, pero también ha contado la de 
todos aquellos que creyeron en la carga 
humana y social, material al fin, que de 
la Obra Social dimanaba.
Si hay una idea o concepto capaz de 
originar en su entorno un aluvión de re-
franes o frases hechas, ésta o éste lleva 
el nombre de FE. Desde santos a filóso-
fos, pasando por personas de ciencia o 
letras, no falta quién haya ideado o se 
haya apoyado en el término para impo-
ner su pensamiento o creación.
Al respecto decía Martín Luther King:  
"la fe está dando el primer paso, incluso 
cuando no se ve toda la escalera". Ma-
hatma Gandhi,  paladín de la no violen-
cia, decía al respecto de la misma: “la 

no violencia requiere una doble fe; fe en 
Dios y también fe en el hombre”.
Y es sobre este último aspecto en el que 
queremos incidir. Supuesta la fe en Dios, 
en la persona de acendradas creencias 
religiosas, pensamos que debemos ha-
cer especial reconocimiento en los que 
fundamentan buena parte de su fe en el 
hombre. Al fin y al cabo a éste se le enco-
mienda gran parte, si no la totalidad de 
los proyectos divinos. Es una forma de 
acreditar lo que dice la Biblia: “que Dios 
Creó al hombre a su imagen y semejanza”.
Entramos en esta parcela, tal vez algo 
confusa, para evocar las muchas buenas 
acciones emprendidas por el hombre 
para ayudar a sus semejantes. Acciones 
grandes o pequeñas pero todas encami-
nadas a hacer visible otra de las virtudes 
teologales: la caridad. Para nuestro bien y 
el de la sociedad en general, en muchos 
casos esta caridad no se limita a un hecho 
aislado o a la práctica común de la limos-
na que aquieta conciencias pusilánimes.
Muchas son las acciones emprendi-
das con el objetivo de permanencia y 
crecimiento. Por qué no decirlo, esta 
misma institución, cuyo anagrama, OS-
DAD, nos revela unas intenciones que 
se han venido cumpliendo, aún a costa 
de superar no pocas dificultades. To-
dos los que nos encontramos cerca de 
ella sabemos que OSDAD encierra en 
su significado un cúmulo de intencio-
nes concretas: Obra Social de Acogida 
y Desarrollo. Si concreto es el nombre, 
no menos específico son sus apellidos; 
sobre todo el segundo.
Para empezar es una obra SOCIAL, con 
todas las connotaciones materiales que 
el término conlleva de actividad entre-
gada a la sociedad, sobre todo, al sector 
de la misma, que se nos presenta como 
más desvalido y marginado del entorno 
generalmente acomodado que se nos 
quiere vender. El remate de este nom-

bre se nos antoja dulce y ambicioso. La 
dulzura de la ACOGIDA contrapuesta a 
la ambición del DESARROLLO; ambos 
conceptos cargos de humanidad pero 
con senderos opuestos.
Aquí habría que aplicar el proverbio 
que relaciona lo del “pez y la caña”. Es 
decir que más importante que dar un 
pez al necesitado es ofrecerle una caña 
para que aprenda a buscarse el susten-
to con su propio esfuerzo. Y a esto con-
duce el desarrollo como complemento 
necesario a la acogida. Muchos son los 
acogidos que han logrado su plena au-
tonomía aprendiendo un oficio que les 
ha capacitado para sentirse elementos 
activos de la sociedad competitiva que 
les ha tocado vivir. Sana ambición la de 
procurarse el crecimiento laboral y pro-
fesional; la de no cejar en el desarrollo 
personal.
Tal vez sea el refrán más popular relacio-
nado con la fe, el que dice: “la fe mueve 
montañas”. En sentido metafórico eso 
ha ocurrido en el caso que nos ocupa. 
La OSDAD ha sido posible en su naci-
miento y se ha mantenido a lo largo del 
tiempo porque la fe de sus impulsores 
ha movido montañas de solidaridad en 
el ámbito de la sociedad a la que presta 
sus servicios. Y la historia no acaba. Se-
guirá haciéndose durante muchos años. 
Porque muchos y muchas son también 
los que la necesitan.
Porque es una OBRA. Y esto nos da pie 
para culminar con otro refrán relaciona-
do con el tema. El que dice:

De todo lo dicho anteriormente, y hacien-
do de notario sobre lo mucho que conoz-
co (no todo) sobre la OSDAD, doy FE.

Necedad es dar más fe a 
palabras que a obras

Lo que hay 
que tener…
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JORGE SÁEZ CRIADO
ESCRITOR E INFORMÁTICO

VIVIMOS DE PURA FE

N
o deja de tener su gracia 
que a veces nos echen en 
cara a los creyentes que 
tengamos fe. Nos dicen 
que no se puede actuar 

sin pruebas, que esa es la única manera 
de seguir adelante con cierta seguridad. 
El problema es que el ser humano no 
funciona en base a certezas. El ser hu-
mano funciona en base a fe. 
Echa un vistazo a un día cualquiera en 
tu vida. ¿Cuántas certezas de verdad 
eres capaz de encontrar? Ni siquiera 
podemos estar seguros de que habrá 
un nuevo día para nosotros. Asumimos 
que viviremos ese día, que a final de 
mes cobraremos, que nuestra familia 
realmente nos ama y no se compor-
ta bien con nosotros por costumbre o 
cualquier otro motivo. 
Asumimos que el médico no nos enga-
ña, que lo que nos dicen nuestros pro-
fesores, los libros de historia, nuestros 
amigos, nuestros familiares, es cierto. 
Incluso, por más que las pruebas indi-
quen tantas veces que no debería ser 
así, asumimos que nuestro partido po-
lítico preferido va a cumplir lo que dice 
en campaña. 
El conocimiento humano no se basa 
tanto en certezas como en actos de fe. 
Se basa en extrapolaciones con base en 
la memoria y en poner nuestra confian-
za en personas que tienen para noso-
tros autoridad en un campo concreto. 
Personas de las que nos fiamos. De lo 
contrario, la ciencia no podría avanzar, 
al tener que repetir una y otra vez los 
mismos experimentos y las mismas 
demostraciones y, en nuestra vida ha-
bitual, nos tendríamos que quedar 
inmóviles esperando unas certezas 
que, en muchos casos, nunca lle-
garán. 
Es decir, nos encontramos con 
que la fe es algo natural. Por 
tanto, la fe en sí misma no se 
debe rechazar. Es algo que tene-
mos todos. 

Nuestra vida está basada en la fe, por 
mucho que les pueda pesar a algunos. 
La creencia en Dios es fe. Pero la no 
creencia en Dios también es fe. 
Para los que creemos, la fe en Dios es 
el motor de nuestra vida. Sabemos que 
es cierto que la fe mueve montañas, 
porque estamos confiando en quien es 
mucho más grande que nosotros. No-
sotros tenemos que hacer lo humana-
mente posible, pero a partir de ahí ya 
solo puede hacer el trabajo Dios. 
Sabemos de quién nos fiamos: de Cris-
to. De su Iglesia. De tantísimos testi-
monios que, desde el principio, nos 
muestran que no se trata de algo vacío, 
sino que su fundamento es el más só-
lido. El primero de los testimonios, el 
de un grupo de cobardes que, de la no-
che a la mañana, pasó de esconderse 
a predicar a su Maestro resucitado, sin 
miedo a morir por él. 
Tenemos una fe razonable y razonada, 
que no se queda en sentimentalismos 
vanos que solo buscan una emoción 
enlatada. A lo largo de veinte siglos de 
cristianismo, el edificio de la fe se ha 
ido levantando a partir de los cimien-
tos de los dogmas, de la experiencia 
primera de los Apóstoles 
y de la Revela-
ción para 

ir construyendo una terriblemente her-
mosa catedral teológica, llena de be-
lleza y en la que todo, todo, encaja de 
forma racional. 
Creemos en Dios, pero un punto vital 
de nuestra fe es que también tenemos 
que creer a Dios. Es una consecuencia 
lógica: no puedo creer que Dios existe 
y no hacerle caso. Lo contrario mues-
tra más bien una escasa fe, por no de-
cir una inexistente. Y, por desgracia, es 
algo más habitual de lo que pudiera 
parecer. Podemos verlo en los triste-
mente famosos católicos «pero»: como 
en «soy católico, pero no me confieso» 
o «soy católico, pero no creo que tal o 
cual cosa sea pecado (si es que creen 
que algo lo es)». 
Vivimos en la fe, que da origen, afian-
za y confirma nuestra esperanza. Y, 
por encima de ambas, cubriéndolas 
y uniéndolas, el amor. Es el amor el 
que da sentido a la fe y a la esperanza, 
como nos recuerda San Pablo. 

Si nuestra fe no está guiada 
por el amor, no vale nada. 
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S
olo me permitiré adelantar 
que la pluma, o mejor, el te-
clado del ordenador al que 
me aferro para transmitir 
mis reflexiones, en torno a 

tan bonito tema; sigue el patrón de la 
fidelidad hacia una institución y las per-
sonas que la integran. La fidelidad en la 
Obra Social. Se construye así, pues, la 
fidelidad hacia algo y alguien sobre la 
base de moldear la fe en un grupo, una 
religión, una institución o una persona.
Claro, que moldear conlleva, constan-
cia, perseverancia, lealtad, respeto, y 
tantos otros valores y cualidades de los 
que nos hacemos eco en el marco de 
esta extraordinaria publicación. Con-
siguientemente, el tiempo deja de ser 
sólo relativo como hasta ahora lo en-

tendía y ha sido necesario articular es-
tas reflexiones para dimensionar que es 
tangible, evaluable y objetivable, y que 
el mismo nos demanda permanente-
mente fidelidad al quehacer cotidiano, 
minuto a minuto, sustentado en valores 
hacia nuestros semejantes. No deja tre-
gua y es muy exigente en cuanto quiere 
que abracemos cada una de nuestras 
actuaciones e, incluso, pensamientos, 
en orden a proceder coherentemente y 
con sentido común.
Hasta la máquina más potente necesita 
que le den descanso, que la detengan 
antes de poder seguir usándola, pero 
cuando la reinicias o enciendes de nue-
vo actúa fiel a su configuración técnica 
y sus instrucciones de uso. Moldear nos 
exige pues seguir múltiples patrones de 
forma ordenada, coordinados y siste-
matizados también.  
Ahora bien, si complicado es actuar con 
fidelidad sobre un conjunto de patrones 
de conducta y valores que nos guíen, 
mas complicado es ordenar los mismos 
para ponerlos en práctica minuto a mi-
nuto, en el devenir de las pequeñas y 
múltiples decisiones de nuestro día a 
día. Cómo y cuándo hacemos elección 
de ellos, la manera de combinarlos. El 

cómo y cuándo se combinen nos ayu-
dará o no a actuar y comportarnos mas 
o menos fieles a alguien o algo. 
Sí, la Obra Social encarna esos valores 
y patrones de conducta de un grupo 
social, una institución, la religión, sus 
integrantes. Todos con su proceder y 
forma cotidiana de actuar son el faro 
del que destella su espectacular y reful-
gente luz, reflejo hacia las personas que 
atiende y apoya, a quiénes a su vez la 
apoyamos y queremos.
Acabo de descubrir que la fe bien pue-
de ser el reflejo en los demás de la Obra 
Social de Canarias. Bien, pues la toma-
remos como referente para abanderar 
el contenido de esta reflexión. Trataré 
de ahondar en esta concepción que en 
mucho se aproxima a la definición de la 
misma que nos ofrece el diccionario de 
la Real Academia Española como “… 
buen concepto que se tiene de alguien 
o de algo…”, “… creencia que se da a 
algo por la autoridad de quien lo dice o 
por la fama pública...”.
Así pues, es necesario que mis lectores 
se acerquen a sus fines y objetivos, a 
su contenido y que buceen en él. No 
se queden en la superficie de los mis-
mos, desciendan serenamente, como 

ANDRÉS GENARO MENDOZA CABRERA
PRESIDENTE DE LA FEDERACIÓN DE SALUD MENTAL, CANARIAS

PRESIDENTE DE AFAES, ASOCIACIÓN DE SALUD MENTAL DE GRAN CANARIA 

Cuestión de fe
Quizás este sea un artículo 
que se sume a las reflexiones 
que, periódicamente, me 
invita a realizar la Obra 
Social. Quizás ni siquiera se 
sume. 



-9-

Cuestión de fe
si en la placidez del fondo marino se 
encontraran. No es necesario actuar 
ni moverse con brusquedad. Observad 
plácidamente en el inmenso océano, en 
su horizonte azul. Siempre azul. 
En la inmensidad de nuestra conducta, 
de nuestros comportamientos. Alguien 
podría haber dicho, tal vez lo dijo o se 
ha escrito. Lo desconozco. 

Sí, he dicho bien, acercarte. Quien de 
verdad, sin precipitarse, logra permane-
cer bajo la superficie, escuchará el silen-
cio y desde éste se acercará a aquéllos 
en los que cree, a aquellos con quienes 
comparte entorno domestico, laboral, 
familiar, deportivo, social, educativo, 
a todos, incluso a las instituciones y 
creencias mas o menos dogmáticas de 
todo tipo que facilitan la convivencia, 
la interacción para la formación y el 
aprendizaje común. No importa pues la 
época, hace cien años, hoy mismo, ma-

ñana o en dos siglos. 
Sabemos que la fe no se circunscribe 
específicamente a un objeto, a una dis-
ciplina científica o religiosa, sino que 
cada persona, la sociedad y sus miem-
bros, se dotan de un modo de actuar, de 
un modus operandi. 
Hago pausa en mi reflexión y detengo 
ahora mismo mi teclado. Cuando lo ac-
tive de nuevo, después, mañana o den-
tro de tres días para continuar, espero 
seguir siendo yo. 
Han pasado tres días. Recuerdo como 
comencé. La misma reacción que me 
suscitó el tema del artículo cuando me 
lo propusieron. Que bonito tema. 
En la pausa he comentado con An-
drea, periodista y escritora, que escri-
bía un artículo sobre la fe. Respuesta, 
muy difícil y complicada escribir sobre 
ello, como profesional lo evitaría. Yo 
no puedo evitarlo. Por mi fidelidad en 
este medio y lo que representa para sus 
lectores.
El horizonte que contemplo desde mi 
despacho sobre la superficie sigue azul. 
Antes de continuar necesitaré, prime-
ro bucear bajo la superficie y encon-
trar ese azul que me rodee, me cubra 
y deje llevar de mano da la placidez, 

de la serenidad. Lo intento. Veo como 
me aproximo y quiero seguir en él. Veo 
asimismo todo aquello en lo que creo y 
en quiénes creo. La pasión, el cariño, la 
fidelidad, la fe, el respeto, el amor. No 
veo el desaliento, el odio, la infidelidad. 
Más que haciendo footing o senderis-
mo me veo haciendo marcha nórdica, 
equilibrado y centrado en cada instan-
te que representan mis movimientos, 
perfectamente sincronizados con mi 
mente, con mi modo de actuar y com-
portarme. Avanzando constantemente. 
Expuesto y abierto. Relajado aun. En 
plena marcha.
La razón de desviarme ahora hacia el es-
cenario personal, individual, del modo 
de actuar y del código de conducta de 
cada persona no es otro que alejarme 
del concepto de patrimonialización de la 
fe en algo o alguien. No para aislarme de 
ella, sino para enriquecerla en la medida 
de lo posible, mejorándola y moldeán-
dola. No para cuestionarla en sus prin-
cipios y fundamentos sino para enten-
derlos. El tiempo medido por nuestro 
calendario y horario, no debe influirnos. 
Tampoco sus estaciones, de lo contrario 
no estaré bajo la superficie en la placi-
dez y serenidad del fondo marino.

Si no te ves en tí, no 

puedes ir a los demás, ni 

mucho menos acercarte
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Nace el pequeño Hernando un 27 
de febrero de 1938, en la calle Ar-
temi Semidan, segundo de los ocho 
hijos del matrimonio, formado por 
D. Ignacio Toledo y Dña. María Lau-
ra Suárez. Nació allí, porque sus pa-
dres en un principio se instalaron 
muy cerca de los abuelos maternos, 
que vivían en la calle Juan Rejón. 
Sus abuelos que se habían venido 
desde Valleseco para montar un 
negocio de vaquería en el puerto, 
“eran los propietarios del edifi-
cio donde se ubicaba el famoso 
restaurante-marisquería Bar Ju-
lio, así que soy Isletero”, afirma 
sonriendo. “Una de las cosas que 
mejor recuerdo de mis abuelos es 
que su casa siempre estaba llena 
de gente”. 
Poco tiempo después, la familia 
Toledo-Suárez, se traslada a la ca-
lle León y Castillo, en Las Palmas. 
“Sí, fuimos vecinos de Emilita 
Cárdenes, madre de Lizardo Mar-
tell, pues éramos parientes y pro-
cedentes de Valleseco. Al poco 
tiempo, mis padres se traslada-
ron a la antigua calle Fontana de 

Oro, hoy calle Senador Castillo 
Olivares, donde nacieron el resto 
de los hermanos”. 
Su niñez se desarrolla, por lo tanto, 
en el emblemático barrio de Arena-
les, en un hogar lleno de alegría y 
algarabía junto a sus siete herma-
nos.
“Fue una niñez muy feliz donde 
el patio de juegos era la calle, ro-
deados de fincas de plataneras. 
Recuerdo que en la parte alta 
ocupada hoy por la Clínica Cajal, 
había una vaquería donde los chi-
quillos subíamos a tomar leche 
con gofio. Éramos una buena pan-
dilla: Néstor Doreste, Juan Marre-
ro Portugués, Armando Curbelo, 
Gonzalo Alsó, Emilio Cremades, 
Perico Neyra, etc., no hay espacio 
para nombrarlos a todos, pero a 
todos les llevo en el corazón”.
Recuerda con nitidez aquellos “ne-
gocios” de la época que existían en 
la zona. Una latonería, una carbo-
nería y un lapidario… ”Me parece 
estar viendo al burro de la pana-
dera amarrado delante de lo que 
después fue el cine Capítol, sin 

coches, solo grandes carromatos 
cargados de trigo y tirados por 
mulas”, sonríe mientras vuelven a 
su memoria aquellas calles de en-
tonces. “Después estaba D. Fe-
lipe Molina, con su quitrin”, con 
esta palabra se conocía a la calesa 
tirada por caballos, probablemente 
un canarismo procedente del inglés 
“quick trip” (viaje rápido). 
Observo cómo le cambia el sem-
blante recordando a su madre. “Mi 
madre era una mujer extraordina-
ria, cariñosa, decidida, caritativa, 
religiosa”, los adjetivos se le que-
dan cortos al evocarla.
“Era una luchadora incansable, 
con aquella casa de hijos y en 
la época de la postguerra hacía 
maravillas”. Continúa con la mi-
rada puesta en su niñez. “Dibuja-
ba extraordinariamente y para 
ayudar a la economía familiar 
pintaba unos platos con motivos 
canarios preciosos, que vendía 
al Hotel Santa Catalina. No hace 
mucho los hermanos recordába-
mos como a pesar de lo duro de 
los tiempos que corrían, ella cada 

D. Hernando 
Toledo Suárez

Perfiles

DORIS BENÍTEZ RODRÍGUEZ
SECRETARÍA DE LA OSDAD

Caballero distinguido, afable y cercano. Esta es la impronta 
que deja D. Hernando Toledo al conocerle. Agradecemos la 
amabilidad con la que nos ha permitido acercarnos a su vida 
y experiencias para reflejarlas en nuestra revista. 
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D. Hernando 
Toledo Suárez

mes preparaba unos sobres con 
dinero: uno para Las Hermani-
tas de los Pobres, otro para Los 
Salesianos, Las Siervas de María 
y alguno más que se le cruzara. 
Siempre fue el centro del hogar, 
mis hermanas siguen viviendo en 
la casa, tengo veintitrés sobrinos y 
para todos nosotros aquella con-
tinúa siendo la casa de la abuela. 
Aún es el alma mater de la fami-
lia, hasta tal punto que el 5 de 
marzo, día de su cumpleaños, hi-
cimos una fiesta porque la abuela 
hubiese cumplido 100 años”. 
Por su padre no siente menos ad-
miración. “Fue un padre recto y 
cariñoso a la vez, nos transmitió 
una educación en valores morales 
y religiosos extraordinaria, como 
buen pedagogo continuamente 
nos narraba historias de las que 
aprendíamos muchísimo”.
D. Ignacio, un magnifico maestro 
nacional, profesor de la Escuela 
Graduada aneja a la de Magisterio, 
en el que se formaban los futuros 
maestros. “Me llena de satisfac-
ción”, afirma, “encontrarme aún 

alguno de los que fueron sus 
alumnos, como es el caso de An-
tonio Cruz Domínguez, periodista, 
que me recuerda lo buen profe-
sor que fue mi padre”.
“Fíjate que padre tuve”, me dice 
con notable admiración, “que per-
dió la vista relativamente joven a 
causa de unas cataratas y pen-
samos que lógicamente perdería 
el trabajo. Lejos de ser así, como 
le tenían tanta consideración, no 
solo continuó dando clases, sino 
que le concedieron la medalla de 
Alfonso X El Sabio”.
“Tenía una gran fortaleza”, con-
tinúa evocando la figura paternal. 
“Tras la pérdida de visión apren-
dió muy pronto a moverse con 
soltura por la casa. Aún me emo-
ciono cuando recuerdo aquella 
tarde en que lo llevé al cine a ver 
la película “Triunfo y Tragedia, de 
Verdi”. Lógicamente, yo le iba na-
rrando la película, mientras trans-
curría se escuchaba el Gran Coro 
de la Ópera Nabucco, entre otras 
obras, pues bien, a la salida nos 
encontramos con un amigo al que 

comenzó a contarle la película 
con todo lujo de detalle como si 
la hubiese visto”, comenta visible-
mente emocionado.
“Un recuerdo nítido también de 
mis padres es que trataban y que-
rían a las chicas que ayudaban en 
casa con el mismo cariño que si 
fueran hijas”.
“Me viene a la mente la pobre 
Ana, a la que llamábamos “la de 
la voz altiva”, dado el volumen 
de la misma. Vivía en el barrio de 
San José, sin más compañía que 
su perro y una noche se le pren-
dió fuego su casa, sufriendo gra-
ves heridas. Mi padre, al enterar-
se corrió al entonces Hospital de 
San Martín y pedía por favor a D. 
Francisco González, director del 
mismo y del que era gran amigo, 
que no escatimase ni esfuerzos 
ni medios para salvarla, cuestión 
que al final fue imposible debido 
al grave estado en el que llegó”.
El jardín de infancia de las Herma-
nas Dominicas fue el primer colegio 
al que acudió el pequeño Hernan-
do, tras el cual pasa a la enseñan-
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za reglada en la Escuela Graduada 
aneja a la de Magisterio, donde su 
padre era profesor. “En esta escue-
la aprendí todo lo que un niño 
puede aprender a los seis años, 
sobre todo, nos daban una edu-
cación en valores extraordinaria”, 
afirma.
Estas fueron las vivencias que acom-
pañaron la niñez del pequeño y que 
han ido fraguando al adulto que es 
hoy. A los doce años sus padres le 
envían al colegio de D. Eduardo Ro-
dríguez, en el barrio de San Nicolás, 
“En ese tiempo era quien mejor 
preparaba el ingreso a la Escuela 
de Comercio”, apunta. Al hacer una 
reflexión sobre el hecho de prepa-
rar a un niño de tan corta edad para 
entrar ya en lo que es una carrera 
nada fácil. “Efectivamente, con 
diez años hacíamos el bachillera-
to y ya a los 12 afrontábamos una 
prueba de ingreso a una carrera 
en la que ya nos encontramos con 
asignaturas como geografía eco-
nómica, matemáticas financiera, 
mercancías, etc., efectivamente, 
no eran los doce años actuales”.
A los quince años el joven termina 
el tercer año de Perito Mercantil. 
Es en ese momento de su vida en 

el que su padre pierde la vista y la 
familia ve cómo consecuencia ló-
gica la pérdida del trabajo, con lo 
cual siente la necesidad de trabajar 
y con quince años se presenta a las 
oposiciones al Banco Español de 
Crédito, con lo que a los dieciséis 
años, en mayo de 1954, comienza 
con su etapa laboral para ayudar a 
los gastos familiares, aún recuerda 
su primer sueldo 544 pesetas.
Como decíamos al comienzo del re-
lato, D. Ignacio, lejos de perder su 
trabajo, recogió sus reconocimien-
tos por su valía y su hijo le va acom-
pañando a aquellos lugares donde 
el profesor compartía con sus ami-
gos. “De hecho, mi afición a la po-
lítica nació mientras acompañaba 
a mi padre a sus tertulias en el 
Gabinete Literario, donde junto 
con sus amigos, entre los que re-
cuerdo a D. Luis Mesa, D. Andrés 
García, el Señor Bento, abuelo de 
la diputada Dña. María del Car-
men Bento y otros; se sentaban 
a escuchar en la radio la emiso-
ra BBC de Londres, dando paso 
a sus largas e interesantes tertu-
lias”.
La verdad es que escuchando su 
historia no tuvo demasiadas oca-

siones de distracción, pues no se lo 
podía permitir. Su padre, le seguía 
incidiendo en la necesidad de la 
formación y preparación de lo que 
Hernando también era consciente.
“Como me convalidaban asigna-
turas de profesor mercantil, con-
tinué con la carrera de Ciencias 
Económicas que, por cierto, te-
nía un profesor, Castañeda, que 
impartía teoría de la economía, 
que fue durísimo. Entre esto, el 
tema de la insularidad y lo duro 
de compatibilizarlo con el trabajo 
hizo que lo tuviera que dejar”.
Al ser tantos hermanos, con tanto 
jaleo en la casa y tan poco espacio 
para estudiar todos a la vez, el joven 
Hernando para concentrarse mejor 
decidió ir a estudiar a casa de sus 
tíos paternos D. Agustín y Dña. Pino 
Toledo, en la calle Pedro de Vera. 
“Si, allí preparé cuarto, quinto y 
reválida de peritaje y, también, 
las oposiciones de oficial de 2ª 
y de oficial de 1ª para el Banco. 
Recuerdo especialmente, a mi tía 
Pino, mujer enérgica, funcionaria 
de telégrafos. Creo que fue la pri-
mera mujer en la isla que aprobó 
las oposiciones para ese cuerpo”.
“El Banco me destinó al Departa-
mento de Extranjería, donde me 
defendía muy bien gracias a lo buen 
profesor de inglés que fue D. Fran-
cisco Fiol, director entonces de la 
Escuela de Comercio, pero conside-
ré que había que mejorar lo apren-
dido y comencé a buscar un profe-
sor de inglés”.
“Me hablaron de una profesora 
muy buena, Dña. Susana Enzel, 
pero sus clases costaban 50 pe-
setas y escapaba a mis recursos, 
ya que mi sueldo lo entregaba ín-
tegro en casa, aunque mi madre 
siempre me dejaba algo para mis 
gastos”, afirma. Fue entonces cuan-
do encontró a Dña. Estela. “Era muy 
buena profesora, trabajaba en la 
Shell y su precio se ajustaba a mi 
economía, pero vivía en el barrio 
de San José llegando a la iglesia y 
al final de una tremenda cuesta, 
y hasta allí tenía que llegar cada 
día para mejorar mi inglés”. 
“No fue fácil trabajar y estudiar 
a la vez, ya que trabajar en un 
Banco no era como hoy en día, en 
aquel tiempo trabajábamos hasta 
las siete de la tarde y en época de 

En su época de Subdirector General del Banco de las Islas Canarias, con su Presidente D. Antonio 
Rumeu de Armas y D. Francisco de Bethencourt, en un acto de la entidad.
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exportación en mi departamento 
nos quedábamos hasta las diez 
de la noche e, incluso, íbamos los 
sábados”. Pero, como todo esfuer-
zo conlleva su recompensa, el joven 
Hernando obtuvo la suya. “Así es, 
se me presentó una gran oportuni-
dad, el Banesto, en Madrid, sacó 
una convocatoria para enviar a In-
glaterra a alguien de Canarias, y 
optamos a esa plaza el subdirec-
tor de la oficina y yo. Me eligieron 
y pasé dos años estudiando ban-
ca en el Barclays Bank. en Fen-
church Street  (Londres), cuando 
este era el banco número cinco 
en el mundo, además de perfec-
cionar el idioma. Esto me supuso 
dejar los estudios y dedicarme a 
mi carrera profesional”.
Hay que decir que D. Hernando To-
ledo define a su generación, la del 
38, como la generación que creó la 
España de hoy en día, ya que ade-
más de lo duramente que tuvieron 
que trabajar para conseguir una Es-
paña en desarrollo, cuando se gestó 
la transición eran hombres y muje-
res de 40 años, que pusieron todo 
su empeño y esfuerzo en que las co-
sas salieran bien.
Regresa de Londres al reclamarle 
desde Las Palmas y continúa traba-
jando hasta que en 1976 sus amigos 
Emeterio Pérez y Alfonso Hidalgo, a 
instancia de D. Juan Marrero Portu-
gués le proponen formar parte del 
equipo de este último en la Caja 
Insular de Ahorros de Canarias, que 
exigía que fuéramos todos profe-
sores mercantiles o licenciados en 
derecho.
“Esto fue algo que me tuve que 
pensar muchísimo, ya que por 
una parte estaba el Banesto, que 
muy inteligentemente lo que ha-
bía invertido en mi formación lo 
habían puesto en una cuenta de 
crédito a 10 años, y cada año dis-
minuía en un 10%. Por lo tanto, 
aun esto no estaba liquidado y 
por otro lado las lógicas dudas al 
pasar de un Banco fuerte a una 
Caja de Ahorros que comenzaba 
a despuntar”. 
“En aquel momento estaba por 
aquí un buen amigo mío, directivo 
del Banco Central, que me dijo: 
“Mira Hernando, es mejor ir en un 
Seat 600, bien considerado, que 
en un Mercedes como uno más”. 

Pues bien, ahí despegó mi ca-
rrera en la Caja de Ahorros”. Ahí 
descubre una nueva forma de ha-
cer banca, pasó de trabajar con un 
gigante a formar parte de una en-
tidad pequeña, donde todo estaba 
por hacer. Destaca la parte humana, 
que existía en esos momentos, no 
en vano La Caja de Ahorros era lla-
mada El Monte de Piedad. “La par-
te de la Obra Social de la Caja de 
Ahorros cuando entró Juan Marre-
ro Portugués era importantísima, 
él la tenía como bandera”, afirma. 
“Me  asignaron la tarea de crear 
el Departamento de Extranjería, 
tuve que trasladarme a Madrid 
donde participé en la comisión 
para la delegación de funciones 
de Las Cajas, fueron reuniones 
muy complejas con el Ministerio 
de Comercio y, también, con el de 
Asuntos Exteriores. Monté los ser-
vicios de La Caja para el cambio 
de moneda, etc., además hubo 
que viajar mucho a Venezuela, 
México, Canadá…, para abrir en 
los distintos países representacio-
nes de la Confederación de Las 
Cajas.”
De los temas más importantes al 
frente de La Caja, recuerda los be-
neficios que se obtuvieron para 
las islas de la llamada ley de “Willy 
Brand”, que permitía a los alemanes 
invertir en los países subdesarrolla-
dos o en vías de desarrollo, como 

era España en aquel momento. 
“Esta ley permitía a los alemanes 
que los impuestos que debían pa-
gar en Alemania, los invirtiera en 
proyectos en estos países crean-
do unas compañías llamadas Co-
manditistas. Con esto se crearon 
hoteles como Las Margaritas, IL 
Rondo, el D. Miguel, el antiguo 
grupo Dunas, etc. Se creó riqueza 
y muchos puestos de trabajo, tuve 
que viajar también mucho a Suiza 
y Alemania consiguiendo inversio-
nes de ese tipo”.
La vida de este joven transcurría 
entre estudios y dedicación a la tra-
yectoria laboral en detrimento de su 
tiempo de ocio y diversión, al me-
nos en comparación con los otros 
jóvenes. De ese escaso tiempo li-
bre además de algunos paseos por 
la calle Mayor de Triana, compartía 
tardes de encuentros con D. Félix 
Alonso, creador de la Cruz Blanca. 
Este hombre, que desde su condi-
ción de inmovilidad, pues algunos 
recordamos aún como recorría las 
calles en una ambulancia con un 
espejo colocado estratégicamente, 
que le permitía ver lo que sucedía 
fuera desde su camilla, estaba aten-
to a las necesidades de su entorno. 
“Pues sí, D. Felix en su casa, si-
tuada justo frente a la iglesia del 
Corazón de María, nos reunía en 
torno a un compromiso con la so-
lidaridad y con los más desprote-

Su madre de la que tanto habla con sus veintitrés nietos.
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gidos de la sociedad, éramos un 
grupo de jóvenes que aprendía-
mos de él. Allí nos encontramos 
con otros algo mayores entre los 
que estaban Alfredo y Paco Kraus; 
Luis Auyanet, padre de la famosa 
soprano Yolanda Auyanet; Juan 
Laforet, padre del actual Cronista 
Oficial de la Ciudad, Juan Marrero 
Portugués, etc.”. 
Toda esa formación, tanto intelec-
tual como humana, le ayudó mu-
cho a la hora de ser un buen padre 
y con la recta educación impartida 
por su madre, disfruta de sus tres 
hijos: Gemma, Hernando y Esther. 
“La verdad que son muy buenos 
chicos y muy trabajadores, allí 
donde están intentan hacer por 
los que le rodean. La mayor, Gem-
ma, médico Patólogo que ejerce 
su especialidad en el prestigioso 
centro oncológico Anderson en 
Madrid, trata de ayudar en todo 
lo que puede a las personas que 
se ven afectadas por esta grave 
enfermedad. Hernando y Esther, 
licenciados en Derecho, también 
desde sus respectivos trabajos, el 
uno como responsable de morosi-

dad de La Caixa está en contacto 
con los problemas que atañen a 
las personas con dificultades eco-
nómicas, y dentro de su posibili-
dad intenta dar salida y orientar 
en las posibles vías de solución. 
Y Esther, la pequeña, que junto a 
su pareja regentan un importan-
te Centro Especial de Empleo en 
Logroño, con una plantilla de mil 
ochocientos empleados, de los 
que un 90% son discapacitados. 
En fin, son gente comprometida, 
lo que me alegra muchísimo”. 
Tras la marcha de D. Juan Marrero 
Portugués de La Caja de Ahorros, 
D. Hernando Toledo deja también 
la entidad y experimenta con otros 
proyectos, algunos más acertados 
que otros. “Volví de nuevo a la 
Banca cuando se forma el Banco 
de Las Islas Canarias, del que fui 
Subdirector General. Cuando lo 
asume La Caixa lo dejo, y junto a 
otros creamos el Isbank “Banco 
Privado de Negocios”, del cual fui 
Director Regional. Al ser adquiri-
do también por La Caixa, ya me 
quedé en esta entidad en la que 
me jubilo como Jefe de Zona”.

Cuando llega este momento y siem-
pre convencido de su deber de 
aportar a la sociedad parte de lo 
recibido y, principalmente, a través 
del Club de Leones, al que perte-
nece desde hace ya más de veinte 
años ocupando puestos de respon-
sabilidad como Secretario, Tesore-
ro, Presidente y del que ha recibido 
su máxima condecoración el “Mel-
vin Jones”, y también a través del 
Centro de Iniciativas y Turismo, del 
que es Vicepresidente colaborando 
con el desarrollo de nuestra Tierra; 
se vuelca en la labor social.
“Desde el Club de Leones hemos 
querido estar presentes en las ins-
tituciones que están en la prime-
ra línea de la acción social, donde 
intentamos colaborar para que la 
sociedad sea cada vez mejor, más 
justa y más solidaria. Un buen 
ejemplo de ello es la Obra Social 
de Acogida y Desarrollo, a la que 
siempre destaco por su buen y 
bien hacer, pues desde que la co-
nocimos y desde el Club de Leo-
nes hemos venido celebrando el 
Torneo Benéfico de Golf “Obra 
Social de Acogida y Desarrollo”, 
que ya va por su octava edición 
y de forma personal intento estar 
cada vez que se me solicita, ya 
que soy miembro del Elenco de 
Socios de Honor de esta entidad”.
De forma muy resumida y dejando 
muchas cosas atrás, hemos inten-
tado perfilar la semblanza de un 
hombre trabajador, comprometido 
con la sociedad y bueno por natu-
raleza, cuyo eje central es la familia, 
su esposa Ann, a la que tanto debe, 
sus hijos y sus dos nietos, Javier y 
Landym, que son su alegría y orgu-
llo a los que se siente muy unido, 
al igual que con sus hermanos, con 
los que sigue reuniéndose una vez 
por semana para comer juntos.
Este hombre, como epílogo, le 
gustaría cerrar esta ventana con el 
siguiente mensaje. “Me gustaría 
dejar constancia de que tenemos 
que recuperar la cultura del es-
fuerzo y del trabajo bien hecho, 
transmitir a los jóvenes actuales 
que esto compensa totalmente y 
que además te da la satisfacción 
de sentir y disfrutar tus propios 
logros, a la vez que intentar siem-
pre devolver a la sociedad parte 
de aquello que se nos ha dado”.



-15-

L
as medicinas alternativas, 
que no han podido demostrar 
su eficacia en ningún estudio, 
se basan en el efecto placebo 
o efecto del contexto. Ya se 

sabe que el efecto del contexto varía 
las respuestas fisiológicas y se va co-
nociendo “el gusto popular”. Si es caro, 
será bueno, si es natural, si viene de un 
sitio raro o es un ingrediente extraño, 
será bueno. Si es administrado por in-
yección subcutánea o intramuscular 
es mucho más eficaz que si es por vía 
tópica u oral. Estas prácticas alterna-
tivas aprovechan el deterioro cultural 
de nuestra sociedad para sus intereses. 
Crean un contexto favorable como el 
aumento del tiempo que es hablar con 
el paciente, un tipo de lenguaje nuevo 
más simbólico, una personalización del 
tratamiento y, en algunos casos, en-
trando en el esoterismo. Me da cierto 
temor ver a personas que han pasado 
por la universidad creer en estas fala-
cias. Es más fácil mejorar los síntomas 
subjetivos que los objetivos. Nadie re-
duce una fractura con la mente o con 
imposición de manos, pero si se puede 
mejorar un dolor con la maravillosa in-
fluencia de la mente.
Medicina alternativa es toda práctica 
que afirma tener los efectos curativos de 
la medicina, pero no está apoyada por 
pruebas o estudios científicos, por lo 
que no se ha demostrado que sean 
eficaces. Se incluyen prácticas como 
la homeopatía, ozonoterapia, Reiki, 
terapia floral, acupuntura.

Las terapias alternativas carecen de va-
lidez científica y usualmente se basan 
en creencias religiosas, supersticiones, 
energías sobrenaturales, pseudocien-
cias o simplemente fraudes. Afortuna-
damente, en España, se empieza a po-
ner cierto orden en estas prácticas y se 
empieza a impedir que aparezcan como 
veraces y eficaces este tipo de prácticas, 
evitando su aparición dentro de la uni-
versidad. No existe una regulación glo-
bal en ningún país occidental, si bien, 
algunos han regulado aspectos parcia-
les. Es importante que la comunidad 
científica deje de alimentar estas, mal 
llamadas, medicinas alternativas. Solo 
existe una medicina: la que ha probado 
su eficacia. La que no lo ha demostrado 
no es medicina, es especulación. Si en 
el futuro se demuestra científicamente 
la eficacia de alguna de estas prácticas, 
bienvenida sea al mundo de la salud.
Existe una idea pseudoprogre de que la 
mente puede sanar el cuerpo, para sa-
nar basta con proponérselo y quererlo. 
A los que tienen la desgracia de estar 

enfermos y no se curan, esta idea les 
lleva a un sentimiento de culpa. Nadie 
se cura de un cáncer meditando, ni to-
mando agua (homeopatía).
Otro aspecto importante en este “mun-
do” es la falsa creencia de que los pro-
ductos obtenidos de las plantas son 
inocuos por su carácter natural, “lo 
natural es sano”. Natural es la cicuta, 
el cianuro, las setas venenosas o el ve-
neno de algunas serpientes. Me produ-
cen una sonrisa los pseudoprogres que 
hablan de la leche cruda (menudo dis-
parate), critican las vacunas o utilizan 
la homeopatía y desprecian a los que 
rezan. 
Y con respecto a las vacunas, existe la 
falsa idea de que es una decisión perso-
nal y, más allá de que sea un disparate 
arriesgar a los niños a una muerte pre-
matura por enfermedades que pueden 
evitarse, producen un riesgo para los 
demás. Si aumenta el porcentaje de ni-
ños sin vacunar, aumenta el riesgo para 
el resto de la población infantil.

SAULO PÉREZ GIL
PSIQUIATRA DE LA OSDAD

Medicinas “alternativas”  
Y efecto placebo II
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S
u fundamento consiste en 
que creo, no por lo que yo 
sé de ese saber, sino que 
creo por lo que yo sé, que 
ese sabe, el que me ha dado 

la información en esa materia. Si me 
monto en un avión es por que se que el 
piloto y los técnicos dominan esa acti-
vidad, si tomo un medicamento es por 
que sé que quien me lo manda conoce 
su composición y sus efectos. Por tan-
to, el saber de la fe no es un acto de 
razón, sino un acto de asentimiento, de 
aprobación, de confianza, que se hace 
desde la voluntad. Un acto de confian-
za en quien me ha dado la información. 
Se trata de un acto de voluntad y no de 
razón, aunque la fe debe ser razonada, 
analizada  y comprendida desde la ra-
zón, ya que la información dada no es 
absurda. Ninguna persona tiene que 
creer, ya que es un acto de la libertad, 
ningún testimonio puede forzar a creer 
a nadie. Por tanto, la fe es participar del 
conocimiento de alguien que sabe.
Las limitaciones de la razón han sido la 
causa de los diferentes modos de  co-
nocer, en principio fue el mito, como 

creencia fantástica, narrada, con datos 
simbólicos, de aspectos de la condi-
ción humana, que por medio de la in-
tuición llegaban a un saber. Del mito se 
pasa al logos, que ya es conocimiento 
razonado y se aproxima al ser, muchas 
veces apoyado en una fe que le sirve de 
guía, que ilumina el proceso discursivo. 
Por el logos se conoce el ser y por el 
mito se capta la vida.
Por la fe se garantiza la situación ter-
minal del proceso discursivo, es como 
una guía para que sea realista, dándole 
fuerza y seguridad al pensamiento.
Es bueno creer, una sociedad sin con-
fianza estaría condenada al silencio, 
nadie se atrevería a hablar, por temor. 
La eficacia que tiene la fe no siempre 
ha sido admitida, se ha dicho que difi-
culta el desarrollo mental. Un pensador 
destacado como Bertrand Russell es 
crítico, dice  que sustituye la evidencia 
por la emoción, que fomenta una vida 
acrítica. Llega a decir que la mayoría de 
las guerras han sido desencadenadas 
por la fe, y sigue diciendo que creer sin 
evidencia es no pensar y eso degrada.                                     
Una situación compleja se creó con 

la pérdida de la unidad religiosa por 
la llegada del protestantismo, con las 
guerras religiosas y por la pérdida de 
la unidad de las creencias. Se fractura 
la confianza en una verdad única, que 
tenían todos los miembros de la cris-
tiandad. 
Los Ilustrados del siglo XVIII, el siglo de 
las luces, tenían una confianza absolu-
ta en la razón, confianza en el progreso 
continuo, sin fin previsto, había que eli-
minar la infancia intelectual, su aforis-
mo era “sápere aude”, atrévete a saber, 
con deseos de cambiar el mundo, sin 
considerar que hay realidades natura-
les que son prepolíticas, que es necesa-
rio respetar. Los ilustrados pretenden 
cambiar la realidad del ser fundándose 
en fenómenos psicológicos y no en la 
esencia del ser. Hay una neoilustración 
antropocentrista, con desprecio a todo 
dato que proceda de la fe. Si los dere-
chos humanos no son respetados en su 
totalidad, la paz social es inestable o 
desaparece.
La interpretación que se le ha dado a la 
biblia, con frecuencia ha sido como si 
se tratara de un libro científico o como 
un libro histórico, que en ocasiones 
pueden coincidir, pero en ella, lo que se 
trata es la historia de la salvación del 
hombre. Esto ha puesto en duda cues-
tiones de fe. El Becerro de Oro fue una 
de las primeras manifestaciones de fal-
ta de fe y esperanza, con prácticas de 
idolatría, según el relato bíblico.

AGUSTÍN MELIÁN GARCÍA
PSIQUIATRA

Una garantía del conocimiento

fe
Es bueno empezar aclarando exactamente que es la fe, muchos 
creen que se trata de un conocimiento simple o mejor, absurdo, 
pero se trata de un conocimiento que es necesario, porque las 
capacidades humanas de conocer son limitadas, como son 
limitadas todas las demás funciones.
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La fe religiosa conduce a estar unidos 
al saber de Dios y a participar en la vida 
divina. Se manifiesta en los misterios. 
También se puede manifestar en cues-
tiones que aunque sean accesibles por 
la razón, que no necesitan de la fe, pero 
que por su importancia han sido revela-
das por los profetas, como ha sucedido 
con la indisolubilidad matrimonial. Por 
tanto, en la revelación no solo hay un 
relato, hay una participación en la vida 
divina.
  Todas las religiones tienen su doctri-
na, en las que hay una cosmovisión y 
sus fuentes son mitos y creencias, apo-
yados en la tradición oral y en las cere-
monias que ponían al hombre en con-
tacto con lo sobrenatural. El hombre 
percibe la realidad de su dependencia 
de un ser absoluto, siendo mas mani-
fiesta en las religiones monoteístas, 
donde cada una tiene su doctrina y su 
libro, que consideran que está revelado 
por el único Dios, a sus profetas.
El cristianismo se fundamenta en la 
persona de Cristo, Dios y Hombre, que 
con los milagros hizo el bien, y además 
manifestó su realidad sobrenatural y, 
con ello, señala que se trata de una per-
sona fiable.
El que exista la posibilidad de una reve-
lación, que Dios hable y que el hombre 
crea, es posible porque el hombre vive 
en una realidad que le supera, que el 
no es su propia causa, que vive en de-
pendencia de un ser absoluto, de un ser 

necesario, que es persona, que puede 
hablar, y que el hombre, también, pue-
de hablar y escuchar, y que esto se pue-
da esperar para ser informado. Estas 
manifestaciones que son de esencia so-
brenatural, hacen al hombre partícipe 
de ellas y le son necesarias porque su 
realidad está mas allá de la naturaleza. 
Por ser criatura tiene necesidad de cap-
tar las realidades suprasensibles que se 
le manifiestan en la revelación, lo que 
sería contrario a la naturaleza humana 
sería no creer, la incredulidad. El pro-
pio saber natural no es suficiente para 
una vida realmente humana, necesita 
de la fe, como un acto de afirmación 
totalmente libre, como algo deseable, 
aunque no se pueda demostrar racio-
nalmente. 
El hombre tiene unas realidades preter-
naturales a las que hay que dar pleni-
tud, por tanto, decimos que la fe reli-
giosa tiene sentido y además es nece-
saria, no le basta al hombre con lo que 
naturalmente le es accesible, conoce 
algo que por su propio medio no pue-
de alcanzar. Estas revelaciones por su 
origen, por la naturaleza del emisor y la 
naturaleza del receptor, no se pueden 
someter a un proceso de comproba-
ción, hay que aceptarlas sin garantías, 
pues no hay argumentos.
 Ha de entenderse que el hombre como 
ser abierto, no terminado, es receptivi-
dad al que puede llegarle la palabra de 
Dios, por la condición de criatura, que 

no está definitivamente acabada por-
que depende del Creador que le dio el 
ser.
El hombre es débil, de modo que la 
autoridad es un favor, es un acto vital 
que determina su estilo de vida, por un 
código de valores que recibe, ya que sin 
la revelación el hombre estaría subor-
dinado a la subjetividad, el no creer es 
lo contrario a la naturaleza. Lo natural 
es la revelación, negar esa posibilidad, 
que Dios pueda hablar para que el 
hombre reciba esa ayuda, sería lo in-
congruente.
La luz que recibieron los primeros la 
trasmitieron a los otros por la tradición, 
que a través del tiempo ha sido una ga-
rantía de veracidad.
El  mundo está amenazado por la se-
cularización y por el psicologismo, con 
una neoilustración, que no es propi-
cia para la fe por falta de humildad. El 
mundo actual es incrédulo. 

La fe lejos de ser un infantilismo cul-
tural prueba la humildad y la sabiduría 
del sabio.

El hombre moderno 

también necesita la fe.
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E
l hombre está hecho para la 
relación con Dios. Con otras 
palabras: está hecho para la 
fe.
La mayoría de los cristianos 

conciben la fe como el asentimiento 
intelectual a determinados dogmas, y 
es cierto que esto es una parte del sig-
nificado de la fe, pero a esta realidad 
la llamaremos, Fe en lo que creo y me 
refiero al contenido de la fe, o sea a los 
dogmas, a las verdades contenidas en 
el “Credo”.
Hay una segunda realidad de la fe, y es 
la fe como creo, que es la manera, la 
actitud, según la cual me sitúo ante las 
verdades de Dios.
Creer es decir «amén» a Dios, fundar 
la existencia solamente sobre Él, y es, 
por tanto, una actitud que incluye sen-
timientos de fidelidad personal, entre-
ga absoluta, confianza osada, paciencia 
que nunca desespera...
Esos son los rasgos que el autor de 
la Carta a los Hebreos destaca en los 
grandes testigos veterotestamentarios 
de la fe:
«Por la fe, Abraham, al ser llamado por 
Dios, obedeció y salió para el lugar que 
había de recibir en herencia, y salió sin 
saber adónde iba...
Por la fe, (Moisés) salió de Egipto sin 
temer la ira del Rey; se mantuvo fir-
me como si viera al Invisible...
Por la fe soportaron burlas y azotes, y 
hasta cadenas y prisiones, apedrea-
dos, torturados, aserrados (...) hom-
bres de los que no era digno el mun-
do (Heb 1 l).
Nada tiene de particular que, recor-

dando la confianza plena de Jesús en 
el Padre, sea designado en esa mis-
ma carta como «el que inicia y consu-
ma la fe» (Heb 12, 2).
La fe es el resultado de un encuentro 
entre dos personas (el hombre y Dios), 
parecido a una relación matrimonial. 
Pero si la fe es, antes que nada, un 
encuentro con Dios, nadie puede aho-
rrarme mi propio encuentro personal. 
Los Santos Padres, para referirse al 
conocimiento de Dios, solían emplear 
una expresión llamativa: «Sensación de 
Dios».
A nosotros nos dijo Jesús que nadie 
«enciende un candil para meterlo de-
bajo del perol» (Mt 5, 15), y por eso ne-
cesitamos contar a los demás la Buena 
Noticia de que nos hemos encontrado 
con el Salvador del mundo y ha cambia-
do nuestras vidas. San Pedro decía a los 
cristianos que debían estar «dispuestos 
siempre a dar razón de su esperanza al 
que les pidiera una explicación» (1 Pe 3, 
15).  Y para eso son nuestras formula-
ciones de la fe.  El «creo en Ti» se com-
pleta con el «creo que... ».
Ahora sí que hemos llegado a las ver-
dades de la fe de los viejos catecismos.  
Las llamaremos creencias, para distin-
guirlas de la fe misma que es el encuen-
tro amoroso con Dios. Pero conviene 
dejar bien claro que las creencias no 
servirían de nada sin la fe. Sería como 
un envoltorio primoroso..., que no en-
vuelve nada.
Santo Tomás afirmó perspicazmente 
que si creemos en «algo» es porque an-
tes hemos creído en «Alguien».
Por otra parte, cuando intentamos ex-

presar la fe en creencias acabamos 
constatando, como el hijo de Sirah, 
que nunca logramos hablar convenien-
temente de Dios: «Siempre estará más 
alto» (Sir 43, 27-31). «Dios es más gran-
de que nuestro corazón» (1 Jn 3, 20).
Es como si intentáramos explicar a un 
ciego de nacimiento cómo es un color 
¿Qué le diríamos? Es inútil. Cuando 
el ciego creyera haber comprendido lo 
que es el color tendríamos que decir-
le: desgraciadamente no es nada de lo 
que tú crees haber entendido; es «otra 
cosa».
Las «dudas de fe» que muchas perso-
nas albergan, sobre todo ante dificul-
tades de la vida o nuevas visiones de 
la realidad, muy a menudo, son más 
bien «dificultades de creencias»; difi-
cultades con nuestras ideas sobre Dios. 
Creo que la distinción que estamos ha-
ciendo aquí puede traer no poca luz a 
muchos espíritus atormentados, que 
creen haber perdido la Fe, porque se les 
ha caído algún esquema mental, que 
esas personas tenían como inamovible 
y que en realidad no era fundamental, 
sino un mal entendido suyo. 
Las dificultades con las creencias no 
son peligrosas para quien tiene una 
experiencia personal de Dios, un trato 
amoroso con Él, porque, como dijo el 
Cardenal Newman, «diez mil dificulta-
des no hacen una duda».
Unas veces la fe se vive con entusias-
mo: la persona de Cristo y su causa nos 
conmueven tiernamente. Otras veces, 
en cambio, todo es frialdad y senti-
miento de la lejanía de Dios. No hay 
ningún místico que no se haya quejado 

REFLEXIÓN 
SOBRE LA FE

“Servi inútiles sumus quod debuimus facere fecimus” ( Lc. 17,5-10.)
«Somos unos pobres siervos, hemos hecho lo que teníamos que hacer.» 

FRAY JUAN JOSÉ HERNÁNDEZ TORRES O.H. 
RECTOR DE LA BASÍLICA DE GRANADA
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alguna vez de haber sido abandonado 
por Dios. El gran maestro de tal expe-
riencia fue San Juan de la Cruz, que in-
cluso le dio nombre inmortal: La Noche 
Oscura. Esta noche oscura es una opor-
tunidad para conocer mejor a Dios; 
acaba siendo siempre una purificación 
de nuestros pequeños «dioses de bolsi-
llo», La noche oscura señala la muerte 
de una imagen concreta de Dios, dema-
siado pobre, que nos habíamos fabrica-
do y que, ante una situación nueva, no 
responde a nuestras expectativas, nos 
defrauda.
Después de salir de la «noche oscura», 
el creyente siente que ha descubierto a 
Dios de una manera nueva. Puede decir 
como Job: «Yo te conocía sólo de oídas, 
mas ahora te han visto mis ojos» (Job 
42,5).
La Iglesia siempre ha afirmado -y Trento 
lo proclamó solemnemente- que: «la fe 
es el principio de la salvación humana, 
el fundamento y raíz de toda justifica-
ción» DS 1.532 = D 801. Pero pretender 
que una fe que ni siquiera sabe lo que 
cree pueda salvarme, ronda la magia. 
Difícilmente podrá atribuirse alguna 
eficacia histórica a una fe tal.
Nosotros pensamos que la «fe del car-
bonero» sólo es buena para el «carbo-
nero», o sea, para aquel que no puede 
tener otra. Afortunadamente siempre 
hubo en la Iglesia una «fides quaerens 
intellectum», una fe que busca enten-
der.  
Tras haber dado unas claves fundamen-
tales, para hablar un mismo lenguaje y 
saber a lo que nos estamos refiriendo, 
creo interesante hacer una reflexión so-

bre Lucas 17,5-10.
 A la petición de los apóstoles de que se 
les aumente la fe, Jesús responde indi-
rectamente hablando del poder y senti-
do de la fe. Basta un mínimo de fe para 
mover el mundo, parece contestarles el 
Maestro. 
La frase de Jesús fue a menudo inter-
pretada desde una perspectiva milagre-
ra, tomando la expresión en un sentido 
burdamente literal; como si la fe fuese 
un recurso extremo ante ciertas cir-
cunstancias dramáticas, de tal modo 
que los problemas pudieran resolverse 
casi por arte de magia con sólo abrir los 
labios y poner a Dios a nuestro servicio. 
Esta fe mágica no parece conjugarse 
mucho con lo que Pablo dice a Timoteo: 
«Aviva el fuego de la gracia de Dios... 
porque Dios no nos ha dado un espíri-
tu cobarde, sino un espíritu de energía, 
amor y buen juicio. No tengas miedo 
de dar la cara por nuestro Señor... Toma 
parte en los duros trabajos del Evange-
lio, según las fuerzas que Dios te dé... 
Vive con fe y amor cristiano... » Tim. 1 
6-8.
La fe se nos presenta como un poder 
interior por medio del cual somos capa-
ces de afrontar la vida, particularmente 
las circunstancias adversas, sabiendo 
que, al fin y al cabo, todo lo que existe 
tiene un sentido y todo está bajo cierta 
óptica o mirada de Dios. 
Podemos así hablar hoy de una fe fácil 
y de una fe difícil. 
La fe fácil -directamente emparentada 
con la magia y el antropomorfismo reli-
gioso- no es más que una forma de in-
fantilismo o inmadurez psíquica. 

En efecto: se trata de una fe que subra-
ya la supremacía de Dios y su poder 
absoluto, de tal manera que el hombre 
no se sienta llamado a buscar y traba-
jar porque ya Dios se ocupa de todo; y 
si no se ocupa, hay que recordarle sus 
deberes. En el fondo, en eso consistiría 
la fe: en pedirle a Dios que mueva las 
montañas que surgen a nuestro paso, 
que nos allane el camino, que nos ali-
gere el peso de la existencia. Que los 
ateos se dediquen a trabajar y esforzar-
se; el creyente tiene a Dios de su parte. 
Esta fe fácil creó toda una mentalidad 
de la cual aún no nos hemos liberado 
del todo: cierto desprecio por las activi-
dades humanas; cierta desvalorización 
de los valores antropológicos y socia-
les, y, como contrapartida, un constan-
te subrayar los llamados valores del 
espíritu, de espíritus desencarnados o 
pretendidamente desencarnados. 
De esta fe fácil también habla la segun-
da parte del evangelio, por lo que vol-
veremos luego al tema. 
La fe difícil es la que nos muestra el 
profeta Habacuc 1,2 con aquel angus-
tioso: «¿Hasta cuándo, clamaré, Señor, 
sin que me escuches? [ ... ] ¿Por qué me 
haces ver desgracias, me muestras tra-
bajos, violencias y catástrofes, surgen 
luchas, se alzan contiendas?» 
Ese «hasta cuándo», que nunca se ter-
mina porque acompaña al hombre a 
lo largo de toda su vida, es el signo de 
una fe que busca, que inquiere, que se 
pregunta, que mira alrededor, que ve 
desgracias, muerte y violencia, y que se 
pregunta por un porqué último, final, 
absoluto. No importa que la respuesta 
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de Dios no llegue en seguida; más bien 
el texto parece sugerir. que puede tar-
dar en llegar, que se debe esperar con 
confianza aun contra toda evidencia, ya 
que finalmente Dios mostrará su fide-
lidad. 
Ese «hasta cuándo» que tantas veces 
está en boca del salmista al borde de la 
desesperación, que estuvo en boca de 
Jesús en la hora del Getsemaní y en la 
cruz con aquel «Dios mío, por qué me 
has abandonado», es el «hasta cuán-
do» que hoy conforma lo más auténtico 
de nuestra fe de hombres que caminan 
en el desierto. 
La fe en Cristo no es un recetario de 
fórmulas mágicas ni un libro de horós-
copos más o menos halagüeños. Es, en 
cambio, una manera de afrontar la vida, 
de mirada de frente para asumir sus di-
ficultades y para encontrar respuesta a 
sus interrogantes, tanto a nivel teórico 
como práctico. 
Arrancar de raíz la morera y plantarla en 
el mar es una utopía. Pero esa utopía es 
el signo de la vida humana: hacer de un 
niño endeble un adulto responsable; 
transformar un corazón duro y egoísta 
en un alma generosa y abnegada, sa-
car vida de donde hay muerte, salud 
de donde hay enfermedad, libertad de 
donde existe esclavitud. 
Mientras que la fe fácil busca el milagro 
barato para gozo espectacular de los 
sentidos y del sentimentalismo, la fe 
difícil busca el milagro difícil de trans-
formar esta condición humana, esta 
situación histórica, este momento par-
ticular que estamos viviendo. 
La fe es capaz de resolver las contradic-
ciones de la vida, el absurdo de plantar 
un árbol en el mar. Porque si miramos 
serenamente la vida humana, la encon-
tramos llena de absurdos, de callejones 
sin salida, de guerras y violencias que 
no tienen ninguna justificación lógica, 
de actitudes que sólo el enajenamiento 
mental puede ser capaz de sostener. 
Y, sin embargo, la fe, esa fe difícil, le-
jos de aislamos de esta existencia un 
tanto absurda, nos obliga a mirada de 
frente, a criticada, a ver sus aristas, sus 
posibles porqués. Jesús dice que basta 
un poco de fe para ponemos en esta 
actitud, porque es la poquita fe que el 
hombre necesita para enfrentarse a su 
propia existencia.
 A veces pedimos demasiada fe, una 
fe «grande» que nos aligere el peso 
de pensar, de buscar, de equivocamos, 
de luchar, de desalentamos, de caer y 
volver a levantarnos. Es esa fe grande 
que se busca en novenarios infalibles, 
en santuarios famosos, en devociones 

mágicas: una fe grande como una mon-
taña pero que no es capaz de mover ni 
siquiera un granito de arena. 
De esa fe está llena nuestra cultura cris-
tiana, que crea inmensos templos pero 
que no puede resolver el problema de la 
vivienda o de la salud o de la cultura del 
pueblo; que está llena de documentos, 
libros y oraciones, pero que no resuelve 
el odio entre las confesiones cristianas 
ni es capaz de enfrentarse con los pro-
blemas reales que viven tanto los laicos 
como los miembros de la jerarquía. 
Hoy Jesús nos recuerda que nos basta 
una fe pequeñita, siempre y cuando sea 
auténtica fe, es decir, una manera dig-
na de mirar la vida desde la perspectiva 
del Evangelio. Frente a lo mucho que 
tenemos que hacer o resolver, el hom-
bre de la fe parece algo pequeño e in-
significante. Sin embargo, ha sido ese 
hombre pequeño el que ha generado 
este formidable proceso de humaniza-
ción de la vida. 
Jesús, el pequeño e insignificante per-
sonaje de un siglo señalado por gran-
des hombres, es el prototipo de la pe-
queñez de la fe que acomete la gran ta-
rea de liberar al mundo de la montaña 
de sus odios, prejuicios y ancestrales 
calamidades. 
Por eso, hoy, dejemos de pedir que se 
nos aumente la fe fácil, porque nos 
basta ese poquito de fe difícil -la fe del 
«hasta cuándo»- para sentimos con 
paso seguro en la incierta senda de 
nuestra vida. Así fue ayer y así es hoy. 

Hacer lo que tenemos que hacer.

La parábola del siervo campesino es 
bastante clara en su significado global: 
el siervo que hace lo que le ha estipula-
do su contrato de trabajo, no tiene por 
qué pedir ni exigir un trato especial u 
otro tipo de privilegios. Simplemente, 
ha cumplido con su deber. 
Así sucede con el hombre de fe: su de-
ber de hombre creyente es encontrarle 
un sentido a la vida y ser fiel a ese sen-
tido. Ya es suficiente premio el vivir de 
esa manera. 
La fe fácil busca a Dios, no por él mis-
mo, sino por los posibles beneficios 
que le pueda reportar... 
La fe difícil busca a Dios como un pun-
to de referencia para mirar de frente la 
propia vida, allí donde está el trabajo 
del hombre caminante. 
La fe fácil se preocupa por el premio 
que Dios debe darle por el buen cum-
plimiento de sus preceptos y manda-
mientos. Es una fe para que el hombre 
gane sin arriesgar. 

La fe difícil trata de ganar la batalla de 
la vida; arriesga todo con tal de darle 
un valor a las cosas diarias. No hace 
bien las cosas porque están mandadas 
ni evita el mal porque está prohibi-
do. Simplemente, es su conciencia de 
hombre recto que lo impulsa en esta o 
en otra dirección.
La fe fácil trata de atar a Dios para que 
él cumpla lo que el hombre propone y 
desea. Es la fe que fabrica una teología 
desde los intereses y criterios del hom-
bre. 
La fe difícil cuestiona al hombre des-
de sí mismo, teniendo como punto de 
partida la Palabra de Dios tal como la 
reveló Jesucristo. Elabora una teología 
desde el Evangelio y como camino para 
vivir mejor el Evangelio en cada cir-
cunstancia concreta. 
La fe fácil se refugia en las devociones 
y en los actos de culto, amontona ora-
ciones sobre oraciones y se siente sa-
tisfecha cuando ha cubierto la cuota es-
tadística de la piedad. Se siente segura 
porque está en contacto con «las cosas 
sagradas» y se enorgullece de poder 
creer tanto y sin ningún tipo de dudas. 
Es una fe triunfalista y eufórica. 
La fe difícil -la pequeña fe que puede 
mover montañas- busca construir lenta 
y trabajosamente un modelo de hom-
bre que viva en la libertad interior, aun 
cuando ello le suponga inseguridades y 
contradicciones. Se afirma en la since-
ridad del corazón y desde allí busca ex-
presarse con formas externas que son 
siempre reflejo de una actitud y praxis 
de vida. 
Podríamos seguir enumerando carac-
terísticas de una y otra fe, pero estos 
ejemplos son suficientes como para 
que asumamos el seguimiento de Cris-
to con humildad y sencillez, porque al 
fin y al cabo «el justo vive por la fe». 
Quien no vive no puede decir que tie-
ne fe, por más prácticas religiosas que 
haga. Pero, a la inversa, tener fe es 
aprender a vivir con total intensidad, 
con gozo sereno, con la experiencia hu-
milde de sentirse hombre... 
Por eso, el hombre de fe no se ufana y 
envanece por su fe; porque simplemen-
te está haciendo lo que es suyo: vivir 
como hombre aquí y ahora. Con esta 
fe pequeña como un grano de mostaza 
tenemos suficiente y de sobra para sen-
tirnos plenamente satisfechos.

Servi inútiles sumus quod 

debuimus facere fecimus.
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Nombre: Laura Padrón Estévez 
Edad: 42 años 
Ocupación: Técnico de Farmacia

La fe es algo en lo que tiene que creer el hombre para 
sentirse reconfortado y tener un poco de esperanza 
en esta vida, que es un poco dura. Es saber que hay 
algo mejor que nos espera al final. A veces la fe es 
débil pero siempre hay que mantenerla o recuperarla.

Nombre: Echedey Quintero Quintero 
Edad: 29 años 
Ocupación: Auxiliar de Cocina

La fe es como sal y azúcar que se va dando en cada paso 
en la vida. Esos pasos que a veces nos cuesta afrontar, 
pero con fe podemos seguir adelante. Tener fe para mí 
significa sacrificarse en algo que te recompense perso-
nalmente cuando recibimos malas y buenas señales en 
la vida y queremos conseguir un bienestar.

Nombre: Stefano Piana 
Edad: 35 años 
Actividad: Libre Profesionista

A pesar de no tener un concepto religioso, contemplo 
la fe como una dimensión natural del ser humano. La 
fe es necesaria para cada uno porque tiene muchos 
aspectos positivos, incluso sanadores. La fe es la 
capacidad que nos permite ir más allá de lo material.

Nombre: Admayatescha Falcón Torres 
Edad: 26 años 
Ocupación: Estudiante de Turismo

Para mí la fe significa creer en las cosas que puedes 
llegar a hacer. En general, nuestra generación está 
muy acomodada porque recibimos todo muy fácil des-
de pequeños y nos enfocamos más en lo material 
y perdemos de vista el valor de creer en nosotros 
mismos y en poder ser más emprendedores.

Nombre: Olga Perdomo Brito 
Edad: 67 años 
Ocupación: Jubilada

He descubierto que la fe no se encuentra en una 
iglesia, sino dentro de nosotros mismos. El secreto 
de la felicidad es encontrar a Dios dentro del propio 
corazón, ahí es donde radica la fe. La fe es el amor y 
si no hay amor no soy nada..

LA FE Encuesta

Nombre: Julio Díaz Castellano 
Edad: 24 años 
Ocupación: Estudiante de Ciclo Formativo

Para mí la fe no es idolatrar a alguien, sino los va-
lores en sí, que empiezan en uno mismo y la forma 
de representarlos al mundo. En mi círculo cercano 
de convivencia hay una carencia de fe y al mismo 
tiempo hay personas que se van al extremo. Yo intento 
mantenerlo en un punto medio.
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El Ayuntamiento de Telde nos ha deriva-
do de la empresa AENA una importante 
donación de ropa y objetos. Desde estas 
líneas, queremos agradecer profunda-
mente a ambas entidades la confianza 
depositada asegurando que los bienes 
recibidos serán administrados con rigor 
para que se beneficien las personas que 
más los necesitan. ¡Muchas gracias!

Se recibió la visita de D. Iván Ramírez 
Suárez, Director de FREMAP Las Pal-
mas, de D. Miguel Santana Armas y de 
D. Claudio Manuel Martín Fernández, del  
Área de Gestión y Técnico de Prevención, 
respectivamente. Durante prácticamente 
toda la mañana recorrieron en compañía 

de nuestro Presidente los distintos ser-
vicios que la Obra Social desarrolla en 
nuestra ciudad, tanto en Vegueta como 
en Los Hoyos. La visita resultó muy grata 
y enriquecedora, ya que una visión cer-
cana y personalizada facilita mucho el 
trabajo del día a día. Tras la misma, los 

responsables de FREMAP hacen entrega 
al Presidente de la mención honorifica 
que esta entidad concede por considerar 
que la Obra Social ha colaborado en la 
contribución de la reducción de la sinies-
tralidad laboral. Mención que agradece-
mos profundamente desde estas líneas.

Donación Solidaria AENA

Visita responsables Fremap Mutua

6 DE NOVIEMBRE 2018

9 DE NOVIEMBRE 2018



-23-

Se celebró el 30 aniversario de la Obra Social 
de Acogida y Desarrollo, que tuvo lugar en 
el Auditorio Alfredo Kraus. Al comienzo se 
hizo una proyección emotiva de la Génesis 
de la Obra Social de Acogida y Desarrollo, 
narrada en primera persona por el misione-
ro D. Isidoro Sánchez y, posteriormente, las 
gracias por nuestro Presidente a todos los 
asistentes. Allí nos dimos cita en una velada 
de confraternización cuantos de una ma-
nera u otra conformamos esta Casa. Desde 
estas líneas, queremos agradecer un año 
más la cercanía y el apoyo de cuantos qui-
sieron compartir este aniversario, así como, 
a cuantas empresas nos donaron los ob-
sequios que se rifaron entre los asistentes. 
A todos felicidades y MUCHAS GRACIAS.

Cena Benéfica 30 Aniversario de la Obra Social
16 DE NOVIEMBRE 2018
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Como cada año se han trasladado has-
ta la Sede de la Obra Social los respon-
sables de la empresa AMFM. Nos han 
comunicado la buena nueva y es que se 
va sumando, ya que desde el mes de ju-
nio ha entrado AMFM Vending, S.L.U. a 
gestionar las máquinas de café. Nos han 
informado que ha sido una introducción 
muy buena que ha beneficiado a todos, 
de lo cual nos alegramos de todo cora-
zón. Por nuestra parte, darles la bienve-
nida a nuestros nuevos colaboradores y 
agradecerles que continúen dándonos su 
apoyo como ha venido haciendo AMFM, 

S.L. hasta el día de hoy. Y, como se trata 
de sumar, al donativo que cada año por 
Navidad nos trae AMFM, S.L. se ha su-
mado el de AMFM VENDING. Estamos 
profundamente agradecidos a estas dos 
empresas, a los primeros por estar siem-
pre tan pendientes de esta Casa, hasta 
el punto de querer asegurar su “trata-
miento especial”, como especiales son 
sus residentes a la nueva gestora. Y a los 
segundos por acogernos en su seno con 
el mismo cariño con el que se nos ha tra-
tado todos estos años.

Se celebró en la sede de la Obra Social 
una mesa de trabajo en la que la candi-
data por el Partido Popular a la Alcaldía 
del Ayuntamiento de Las Palmas de Gran 
Canaria, Dña. Salud Gil, acompañada 
por sus compañeros D. Ángel Sabroso y 
Dña. Rosa Viera, quisieron escuchar las 
necesidades y propuestas de algunas de 
las entidades sociales que trabajan para 
mejorar la vida de los más vulnerables de 
nuestra comunidad.
En la mesa estuvieron presentes: D. Pe-
dro Llorca, Presidente del Banco de Ali-
mentos; D. Gonzalo Marrero, Director de 
Cáritas Diocesana de Canarias; D. Juan 

Lorenzo Campos, Presidente Provincial 
de Cruz Roja; D. Agustín González, Vice-
presidente de la Obra Social y el Hno. 
Jesús García, Presidente de esta entidad.
La jornada de trabajo resultó muy fruc-
tífera ya que se escucharon las distintas 
necesidades y propuestas que expusie-
ron los representantes de las distintas 
entidades, con el compromiso por parte 
del equipo de la candidata de actuar en 
consecuencia.
Desde estas líneas, agradecemos el inte-
rés mostrado y la sensibilidad social de 
los convocantes.

Como cada año ponemos el Misterio del 
Belén en la Casa Hogar de la calle Juan de 
Quesada, además de los correspondien-
tes adornos navideños, que nos ayudan 
a vivir estas fiestas de forma entrañable 
y en familia. Tarea en la que todos esta-
mos muy empeñados siempre, pero con 
especial esmero estos días en los que se 
celebra la Navidad, el fin y comienzo del 
año y el día de Reyes.

Visita de responsables de AMFM

Mesa de trabajo con la candidata a la alcadía Dña. Salud Gil Preparativos de Navidad, 
fin y comienzo de año y 
Reyes Magos

16 DE NOVIEMBRE 2018

28 DE NOVIEMBRE 2018 7 DE DICIEMBRE 2018
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Se celebró en el Real Club de Golf de Ban-
dama, Decano de España, el XV Torneo 
de Golf a beneficio de la Obra Social de 
Acogida y Desarrollo. La participación 
fue muy alta y se manifestó una vez más 
el apoyo decidido de este Club por nues-
tra Obra, así como, el de los aficionados 
a este deporte. Felicitamos a los gana-
dores, pero, sobre todo, agradecemos a 
todos su activa participación. Mención 
especial a las personas que han organi-
zado la realización de este Torneo, a las 
empresas y entidades colaboradoras por 
el esfuerzo realizado con los regalos en-
tregados como premios. Gracias a todos 
ellos un año más la Obra Social recibe 
este importante respaldo y apoyo. ¡Mu-
chas gracias!

Se celebró en las dependencias de la 
sede de la Obra Social de la calle Juan 
de Quesada, un concierto navideño lle-
vado a cabo magistralmente por la Banda 
de Música del Regimiento de Infantería 
BRILCAN 50. Bajo la dirección del Cabo 

Trujillo se interpretaron temas variados, 
que hicieron las delicias de los asisten-
tes, entre los residentes e invitados. 
Desde estas líneas, nuestra felicitación 
y agradecimiento por esta velada entra-
ñable.

XV Torneo de Golf a beneficio de la Obra Social

Concierto Navideño BRILCAN 50

7 DE DICIEMBRE 2018

13 DE DICIEMBRE 2018
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Como cada año, el sábado anterior a Na-
vidad, la gran familia de la Obra Social se 
reúne también ante el Niño Jesús, para 
dar una mirada al año que ya se va de-
jando atrás y tomar el pulso del que ya 
está tocando a la puerta.
Pero este Encuentro, más que evaluar y 
proyectar (que ya se hace en otros espa-
cios), trata de reforzar lazos, de no perder 
de vista lo que significa trabajar en la 
Obra Social, qué y quien nos mueve y que 
brújula nos ayuda a no perder el Norte 
como referencia en nuestra acción.
Para ello, el Hno. Jesús ha escrito la XXX-
VII Carta Circular de Régimen Interno, en 
la cual recuerda que el autentico sentido 
de la Navidad es la “venida de Jesús al 
mundo” y lo que ello conlleva de com-
promiso con los que más sufren.
La reunión se llevó a cabo en un ambien-
te cálido, fraterno y como idea central de 
nuestra acción “las personas más des-
favorecidas”, y por ello se nos invita a 
continuar trabajando todos a una cual 
piezas de un puzzle que se ha de comple-
tar, en una acción integral e integradora 
dirigida a todos los que por una razón u 
otra se han ido quedando sin posada. 
Para aquellos que estén interesados en 
tener un ejemplar de la Carta Circular, la 
pueden solicitar vía telefónica a nuestra 
Obra Social, preguntando por José Anto-
nio (Teléfono: 928 33 26 26),

Encuentro Institucional 
de Navidad

22 DE DICIEMBRE 2018

Durante el 2018 la OSDAD ha continuado 
con las acciones que desde el Plan Gene-
ral de Intervención con Desfavorecidos 
(PGID) se realizan, gracias a la colabora-
ción del Cabildo de Gran Canaria, entre 
otras administraciones públicas, poten-
ciando el trabajo en red. Trabajamos por 
y para las personas en situación de exclu-
sión social y en la mayoría de los casos 
en situación de exclusión social severa, 
con diversas problemáticas asociadas.
Las acciones principales del PGID se 
han desarrollado en la sede principal 
de la entidad situada en la calle Juan de 
Quesada nº 21, en el municipio de Las 
Palmas de G.C. Todas están centradas en 
los servicios que presta la Obra Social de 
Acogida y Desarrollo entre los que se en-
cuentran: el servicio de atención social, el 
servicio de atención de calle, el servicio 
de comedor y de cocina, el servicio de 

botiquín, el servicio de ropería y lavan-
dería, el servicio de atención psicológica, 
los talleres ocupacionales, el servicio de 
gestión administrativa y contable y los 
talleres psicoeducativos.
Cada una de estas acciones fueron dise-
ñadas, programadas y ejecutadas por el 
equipo multidisciplinar, por el equipo 
de profesionales y con la colaboración 
del personal voluntario. Principalmente 
actuamos para lograr que las personas 
sin hogar que son acogidas en la Obra 
Social de Acogida y Desarrollo tengan los 
medios necesarios para cubrir sus nece-
sidades básicas, adquieran habilidades 
que les permitan desarrollar un modo 
de vida saludable en convivencia con 
otras personas y reciban la orientación 
y formación necesarias para alcanzar el 
mayor nivel de autonomía funcional que 
le permitan sus capacidades.

Cómo ya hemos anunciado en el hogar 
de la Obra Social, lo mismo que en otros 
muchísimos hogares del mundo, nos es-
tamos preparando para el nacimiento del 
niño Jesús y en el comedor, ante el Belén 
que lo preside, también como en tantos 
hogares del mundo, nos vamos reunien-
do los amigos que hasta aquí llegan para 
desearnos mutuamente paz, felicidad, y 
recordar que el Niño Jesús es AMOR.
En estas fechas son muchos los amigos 
que nos visitan y nos animan con sus vi-
llancicos. El lunes 17, nos visitó “Súbito 
Koral”, un grupo de jóvenes talentos que 
nos deleitaron entonando los villancicos 
más clásicos de la Navidad con sus armó-

nicas voces. El martes 18, recibimos la 
visita de la parranda “El Balcón del Gui-
niguada”, con los villancicos más tradi-
cionales y de la tierra que alegraron la 
noche de todos los presentes. El jueves 
20, nos han alegrado la mañana, mientras 
se tomaba el café del descanso matinal, 
un grupo de jóvenes estudiantes del Co-
legio San Juan Bosco, que en sus horas 
libres de estudio han ensayado algunos 
villancicos para venir a compartirlos con 
nosotros.
A todos ellos, con nuestro agradecimien-
to, les deseamos, ¡mucho amor, mucha 
paz y mucha alegría para seguir compar-
tiendo! ¡Feliz Navidad!

Plan General de Intervención con Desfavorecidos 2018

Llega la Navidad a la Obra Social

15 DE DICIEMBRE 2018

21 DE DICIEMBRE 2018
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La OBRA SOCIAL DE ACOGIDA Y DESA-
RROLLO gracias a la colaboración de la 
Fundación Caja de Canarias y Bankia, rea-
lizó el Proyecto Taller de Alfabetización 
Informática. Se ha trabajado para aumen-
tar el grado de inclusión social mediante 
la alfabetización digital, asegurando que 
las personas destinatarias, aprendan a 
utilizar las funciones básicas del ordena-
dor para emprender tareas sencillas de 
procesamiento y producción de la infor-
mación así como emplear los principales 
servicios de internet de cara a la autoges-
tión, inserción laboral y consolidación y 
aumento de su red social de apoyo.

Recién estrenado el año 2019, la Obra So-
cial ha vibrado con los ritmos del grupo 
musical “Madre Tierra”, que como vienen 
haciendo ya desde hace cuatro años, ante 
el Belén que preside nuestro comedor y 
al ritmo del tambor, la guitarra y los pan-
deros, dan la bienvenida al Nuevo Año 
con su música, entre la que no faltan los 
villancicos propios de esta época. ¡Mu-
chas gracias por compartir alegría!

Proyecto Taller de 
Alfabetización Informática 
con la colaboración de 
la Fundación Caja de 
Canarias y Bankia

Los Reyes Magos llegan a la Obra Social

Concierto Madre Tierra

31 DE DICIEMBRE 2018 5 DE ENERO 2019

2 DE ENERO 2019

Como cada año la noche mágica del 5 de 
enero, siguiendo una estrella, Sus Ma-
jestades, Los Reyes Magos de Oriente, 
reparten sus presentes a la humanidad. 
Su parada en la Obra Social ha llenado 
a todos de alegría y júbilo, eran espera-
dos con gran algarabía en la entrada de 
nuestra Casa Hogar, a la que llegaron con 
sus pajes y ayudantes, que cargaban sus 
sacas llenas de ilusiones, buenos deseos, 

propósitos y como no, de regalos. Así se 
culmina en esta Casa la celebración de 
la NAVIDAD, con mayúsculas. Estas ce-
lebraciones especiales nos sirven como 
recordatorio de que Jesús nace cada día 
en cada persona que llega a nuestra puer-
ta y que debemos recibirle con la misma 
alegría como cuando lo hacemos el día 
24 de diciembre.
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Hemos recibido de la empresa New Line, 
la donación de un importante número de 
camisetas. Desde estas líneas queremos 
agradecer a su directora Elena Oliva que 
nos tenga presente en su día a día, ya 
que gracias a gestos como estos conse-
guimos mejorar la vida de los que más 
sufren. ¡Muchas gracias por estar ahí!

Durante el 2018 se hicieron las acciones 
del Taller Terapéutico de Horticultura. Un 
proyecto a través del cual se han bene-
ficiado 15 personas que se encontraban 
en situación de pobreza y exclusión so-
cial, en situación de abandono familiar, 
y en la mayoría de los casos sin ninguna 
red de apoyo. Gracias a los servicios que 
la entidad ofrece y con el apoyo de Fun-
dación Disa, la Orquesta Filarmónica de 
Gran Canaria y el Cabildo de Gran Cana-
ria mediante la recaudación del concierto 
celebrado el Jueves 21 de diciembre de 
2017 en el Auditorio Alfredo Kraus, se 
pudo poner en práctica este proyecto. 

Los beneficiarios del proyecto han ejecu-
tado las tareas necesarias para completar 
el proceso de producción de las distin-
tas variedades de hortalizas comestibles, 
frutales y viñedos, al aire libre, utilizan-
do las técnicas tradicionales y naturales, 
guiados por los profesionales técnicos y 
apoyados por el equipo multidisciplinar 
de la OSDAD. Se informó sobre las con-
ductas más adecuadas a desarrollar para 
respetar el medio ambiente, además de 
dotarles de las técnicas y herramientas 
para hacer el control fitosanitario, las 
labores de cultivo, riego, abonado y re-
colección de las distintas cosechas.

Ha visitado la Sede de la Obra Social la 
candidata a la Alcaldía de Las Palmas de 
Gran Canaria, Dña. Nardy Barrios, de Uni-
dos por Gran Canaria, acompañada por 
el Concejal de este grupo en el Ayunta-
miento D. David Suárez. La visita estuvo 
centrada en conocer las necesidades que 
a través de la Obra Social se detectan de 
los colectivos más vulnerables de nues-
tra comunidad, así como, en las posibles 
vías de solución.

La Obra Social recibe la visita de D. Óscar 
Hernández, Alcalde de la Villa de Agüi-
mes. El motivo principal de la misma fue 
conocer la Obra Social, saludar y estar 
cerca de sus coterráneos, de los paisa-
nos de su pueblo que se encuentran entre 
nosotros, esto le honra como persona y 
como Alcalde. Acompañado por el Hno. 
Jesús y por el Trabajador Social de la 
entidad Cornelio Vega, recorrió deteni-
damente las instalaciones de la sede y 
Casa Hogar, ocupándose de conocer los 
detalles y las necesidades con las que la 

Obra Social se encuentra en el día a día. 
Agradecemos profundamente la visita y 
el interés mostrado. Desde estas líneas y 
en nombre de todos los que formamos la 
Obra Social ¡MUCHAS GRACIAS!

Donación camisetas 
New Line

Proyecto “Taller Terapéutico de Horticultura”, con el 
apoyo de Fundación Disa, OFGC y Cabildo de G.C.

Visita de Nardy Barrios, de 
Unidos por Gran Canaria

El Alcalde de Agüimes nos visita

11 DE ENERO 2019 14 DE ENERO 2019

17 DE ENERO 2019

4 DE FEBRERO 2019

Se celebra un año más en el Campo de 
Golf de La Minilla, el VIII Torneo de Golf 
Club de Leones, a beneficio de la Obra 
Social de Acogida y Desarrollo, coordina-
do -como en las anteriores ediciones- por 

D. Hernando Toledo, en nombre y repre-
sentación del Club de Leones, con la co-
laboración inestimable de la Federación 
Canaria de Golf y más de veinte empresas 
que nos apoyaron con los sponsor para 

dicho evento. Desde estas líneas nuestro 
agradecimiento a todos, en especial al 
importante grupo de jugadores partici-
pantes en el mencionado torneo que fue 
todo un éxito.

VIII Torneo de Golf Club de Leones
23 DE FEBRERO 2019
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Con la entrega de donaciones de clientes 
y amigos culminó la campaña de recogi-
da de ropa y calzado realizada por el equi-
po de voluntariado de Obra Social “La 
Caixa”. Durante las últimas semanas han 
ido depositando en las distintas oficinas 
de la isla, donaciones que nuestro servi-
cio de recogida de enseres han pasado 
a retirar una vez acabada la misma. Con 
estas donaciones se atenderán además 
de las necesidades de las personas que 
residen en nuestra Casa Hogar, muchas 
más que, por distintas circunstancias, no 
pueden cubrir sus necesidades de ropa y 
calzado en el mercado habitual. En nom-
bre de todos ellos y en el nuestro propio 
¡MUCHAS GRACIAS!

Recibimos la donación de 27 sillones donados por El Corte In-
glés de Las Palmas. La entrega fue realizada por su Director de 
Relaciones Públicas, D. Manuel Marrero O’Shanahan, que tras 
hacer entrega de la misma visitó acompañado por el Hno. Jesús 
las instalaciones del Centro Dr. O´Shanahan, interesándose vi-
vamente por las actividades que allí se realizan. Agradecemos 
desde estas líneas la presente donación así como las que duran-
te todo el año van llegando desde este comercio a la Obra Social 
y de las que se benefician directamente aquellos que peor lo 
están pasando. En nombre de todos ellos y en el nuestro propio. 
¡Muchas gracias!

Recibimos la visita de Dña. Carmen Luz 
Vargas Palmés, Consejera de Política So-
cial y Accesibilidad del Cabildo de Gran 
Canaria. Durante la visita le acompañó 
nuestro Presidente, Hno. Jesús, realizan-
do un detenido recorrido por las instala-
ciones de la Casa Hogar y Centro de Día, 
dentro de un clima grato y entrañable. 
Una vez recorrida las instalaciones se 
mantuvo unos minutos de diálogo en 
torno a la realidad de la entidad, com-
prometiéndose la Consejera a realizar 
una visita al Centro Dr. O’Shanahan, en 
Los Hoyos. Desde esta líneas, nuestro 
agradecimiento por el interés mostrado.

Comienza la formación en la Obra Social 
para todos aquellos que estén vinculados 
de alguna forma a esta Casa, que tenga 
interés por descubrir todo su potencial 
y canalizarlo hacia una vida más plena, 
prestando así un mayor y mejor servicio a 
su persona, a la sociedad en general y, en 
especial, para aquellos que más lo nece-
sitan. Esta herramienta ha sido acogida 
con mostrado interés, ya que el número 
de asistentes superó lo esperado. El cur-
so se impartirá de forma presencial men-
sualmente, entregándose en cada sesión 
material de trabajo para ir desarrollán-
dolo hasta el próximo encuentro. Desde 
estas líneas, agradecemos al Hno. Jesús 
la impartición del mismo y animarnos 
a los compañeros y voluntarios que no 
pudieron asistir a la primera a sumarse a 
esta experiencia de crecimiento.

Entrega de donaciones por 
el equipo de voluntariado 
de Obra Social “La Caixa”

Donaciones de sillones por El Corte Inglés

Nos visita la Cons. de Política 
Social y Accesibilidad del 
Cabildo de G.C.

Formación – Escuela de Vida
25 DE FEBRERO 2019

8 DE ABRIL 2019

6 DE MARZO 2019 15 DE MARZO 2019
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Con alegría y agradecimiento damos la 
bienvenida a la Asamblea de Socios de 
Honor de la Obra Social, al Hno. José An-
tonio Soria Craus, Superior Provincial de 
la Provincia Bética de la Orden Hospita-
laria de San Juan de Dios.
Ha sido un acto entrañable y lleno de 
simbolismo, ya que con la incorpora-
ción del Hno. Soria Craus, que aunque 
nombrado a título personal no se puede 
obviar lo que representa como Provincial 
de la Orden, y tras un importante trabajo, 
hoy se le da continuidad a nuestra enti-
dad por ser depositaria del Carisma de 
la Hospitalidad, garantizando así en el 
futuro su realidad apostólica.
Tras la bienvenida realizada por D. Víctor 
Rodríguez Grau-Bassas, Decano de los 
Socios de Honor, que dibuja un perfecto 
perfil del nuevo Socio de Honor, el Hno. 
Jesús agradece el arduo trabajo realizado 
para que esta realidad sea posible, y tras 
las palabras del Hno. Soria se da paso a 
la comida de hermandad.
Los presentes que de una u otra forma 
son las personas que han hecho posible 
a lo largo de estos treinta y un años que 
la Obra Social sea lo que es y esté donde 
está, cimentándola siempre en el Caris-
ma de San Juan de Dios, toman la palabra 
tras la comida mostrando así su satisfac-
ción por esta incorporación.
El General Jefe del Mando Aéreo de Ca-
narias, D. Fernando de la Cruz Caravaca, 
agradece profundamente la posibilidad 
que se les ha brindado desde esta Enti-
dad de participar en mejorar la vida de 
los más desprotegidos.
Enrique Sánchez Romero, pone de mani-
fiesto su agradecimiento por la continui-
dad que se le ha dado a la Obra Social res-
petando sus peculiaridades, destacando 
la implicación que la sociedad canaria 
tiene con la misma y que queda reflejada 
en esta mesa, haciendo una conjugación 
ideal de colaboración para la consecu-
ción de sus fines y objetivos.
Manuel Morales como miembro tanto de 
la Obra Social como de San Juan de Dios, 
hace referencia a la persona del Padre 
Fernando Lorente, pidiéndoles al nuevo 
Socio de Honor seguir los pasos de su 
antecesor en esta Asamblea.

Cierra las intervenciones el Sr. Obispo, 
mostrando su satisfacción y apoyo por 
esta andadura, que continua en el tiempo 

como herramienta para aquellos que más 
la necesiten.

Nombramiento Socio de Honor del Hno. José Antonio Soria Craus
12 DE ABRIL 2019
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Como cada año en la Octava de Pascua, la 
Obra Social se dispone a vivir y a celebrar el 
“Día del Voluntario”. Es un día en que bajo 
el paradigma del  Dr. Antonio O´Shanahan 
Roca y Dña. Amada Acosta Ayala, que de 
forma ejemplar desarrollaron su volunta-
riado en esta Casa y que han sido los ins-
piradores de estos reconocimientos; nos 
reunimos en familia para agradecer el tra-
bajo y apoyo desinteresado de la sociedad 
canaria, que tanto a nivel personal como 
institucional o empresarial, de una forma u 
otra han conseguido que la Obra Social sea 
cada vez más una herramienta eficaz para 
aquel que sufre y, sobre todo, para aquel 
que sufre el abandono más absoluto.
Como es costumbre, la celebración co-
mienza con la Eucaristía, que este año ha 
sido presidida por el Vicario General de 
la Diócesis, Rvdo. D. Hipólito Cabrera, el 
cual nos transmite el cariñoso saludo de 
Mons. Francisco Cases, ya que este año 
no pudo acompañarnos como en  ante-
riores ocasiones debido a los preparativos 
de la celebración de sus bodas de plata 
como Obispo. En la homilía D. Hipólito 
nos hace reflexionar sobre la necesidad 
de reconocer a Jesús en los más pobres 

como hicieron los discípulos a orillas del 
Tiberiades, y de cómo la Obra Social ha 
servido de magnífica herramienta para 
acercar a todo el que lo desee desde su 
experiencia personal o empresarial a esta 
realidad social. 
Tras la eucaristía se llevan a cabo los nom-
bramientos de Voluntarios Ejemplares 
2019 que este año ha recaído en: D. Alejan-
dro Plasencia, el Real Club de Golf de Las 
Palmas (Decano de España) y la Funda-
ción Mapfre Guanarteme. Tras una breve 

introducción el Hno. Jesús hace alusión 
a los motivos por los que se ha decidido 
otorgar este reconocimiento a cada uno 
de los designados. Seguidamente, se nos 
sirvió una merienda-cena realizada en la 
cocina de nuestra Casa. Estuvimos aten-
didos durante la misma por los alumnos 
del Centro CEMAIN, que como siempre 
pusieron lo mejor de sí. Agradecemos 
desde estas líneas a todos los que nos 
acompañaron en esta entrañable jornada. 
¡Muchas gracias!

Día del Voluntariado de la Obra Social
26 DE ABRIL DE 2019
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D.  Alejandro Plasencia García
Voluntario Ejemplar

Ser designado Voluntario Ejemplar de 
esta entidad, nos lleva a pensar que a 
lo largo de su dilatada vida D. Alejan-
dro ha sido una persona con una deter-
minación que le ha hecho vivir todo de 
una manera intensa, y cuando decimos 
todo, incluimos los aspectos visibles 
de su benéfica influencia externa.
Esto nos lleva así mismo a saber que 
nos encontramos con una persona de 
alta capacidad reflexiva y de gestión, 
que empezando en su fuero interno, 
abarca a su familia y transciende a su 
actividad profesional y a la sociedad de 
la que forma parte activa  ayudando a 
su construcción, que es precisamente 
de la que hoy nosotros disfrutamos.
Podemos decir sin miedo a equivocar-
nos, que su personalidad es sugestiva, 
“enzimática”, porque transforma lo que 
ha tocado a lo largo de su dedicación a 
la vida activa en un mundo y ambiente 
complejo, necesitado de dotes como 
las suyas para abrirse paso con garan-
tía de éxito.
Personalidad de sólidos cimientos 
innatos, adquiridos y cultivados, con 
una mirada puesta más allá -casi- de 
lo evidente, analítica e intuitiva, es-
crutadora, que le ha dado el éxito que 
tienen los hombres de empresa, las 
almas grandes, que al tiempo que vi-
ven y se expresan van creando escuela. 
Esta es -aunque torpe- la apreciación 
que tenemos algunas personas de D. 
Alejandro.
Si nos remontamos a la época de la 
segunda mitad de la década de los 
ochenta, cuando ocupa la delegación 
regional de La Caixa en Canarias, con la 
inestimable colaboración implicada de 
D. Ángel Esteban y de D. Andrés Oroz-
co, a solicitud de esta Obra Social de 
Acogida y Desarrollo, los tres llegaron 
hasta esta Casa. Aquí les esperábamos, 
capitaneados por nuestro inestimable 
D. Enrique Sánchez Romero, D. Jorge 
Quevedo Navarro y otros colaborado-

res que ayudaron al Hermano Jesús en 
la nada fácil tarea de atender a las per-
sonas que, por entonces llamábamos” 
indigentes”, carentes de todo. 
Nos habíamos propuesto dar una res-
puesta a estas personas, mitigar su 
paupérrimo estado, necesitábamos 
unos mínimos para empezar, y esos 
mínimos llegaron de la entidad que D. 
Alejandro representaba y gestionaba 
en Las Palmas, uniendo además a la 
Obra Social de la Fundación La Caixa. Y 
sembró en buena tierra, no sé muy bien 
cómo, pero siempre respondimos a los 
compromisos contraídos, en todos los 
sentidos, eso sólo Dios lo sabe porque 
Él proveía de todo lo necesario.
Milagrosamente nacimos como en-
tidad, milagrosamente nos desarro-
llamos y milagrosamente llevamos 
treinta años pasando estrecheces, pero 
siempre llega “el milagro” a tiempo, sé 

que seguirá llegando, gracias a las per-
sonas que como D. Alejandro supo ver 
más allá de lo meramente racional que 
le presentamos en aquella ocasión y 
que hoy le reconocemos, de forma muy 
humilde, pero muy de verdad.
Y es que las cosas que como estas se 
hacen, puestas las miras más allá de lo 
que nuestros ojos ven y la lógica huma-
na aconseja, acogiendo en nuestro ra-
zonamiento factores que nuestro dia-
rio devenir no contempla,  por una idea 
superior, como la que tuvo en aquella 
y seguro que en otras ocasiones a lo 
largo de su vida, siempre se acierta.
Sólo nos queda darles las gracias a D. 
Alejandro por ser tan oportuna la oca-
sión en que su biografía se cruzó con 
nosotros, y con nosotros quedó ligada 
para siempre felizmente, de su mano 
nos llevó a la Fundación La Caixa y con 
ella seguimos en contacto y tratando.
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Fundación MAPFRE Guanarteme

En sus más de treinta años de existen-
cia Fundación MAPFRE Guanarteme se 
ha mantenido fiel a su MISIÓN: trabajar 
para contribuir y servir de apoyo al de-
sarrollo formativo, social y cultural de la 
comunidad autónoma canaria. Un reto, 
el de dar respuesta a las necesidades de 
nuestra sociedad, que afrontamos cada 
año con nuevos programas y actividades 
diseñadas y adaptadas a la realidad de 
nuestro entorno 
Nuestra VISIÓN es llegar a ser un referen-
te en el archipiélago canario por nuestro 
compromiso con el bienestar y el progre-
so de la sociedad canaria. 
Cada paso que damos en este camino que 
nos hemos marcado, se apoya sobre la 
sólida base de nuestros VALORES como 
Fundación: Transparencia, Equidad, Em-
patía, Cercanía e Independencia.
Y como para emprender todo camino es 
necesario marcarse previamente una di-
rección, en la Fundación MAPFRE Gua-
narteme desarrollamos todos nuestros 
proyectos y programas siguiendo cuatro 
líneas de trabajo diferenciadas: Activida-
des formativas, Actividades de Preven-
ción y Divulgación, Actividades Sociales 
y Actividades Culturales.
La Formación es uno de los principales 
instrumentos de cambio para las per-
sonas porque las empodera, amplía sus 
oportunidades de acceso al mercado 
laboral y de desarrollo profesional, y re-
percute en la mejora de sus condiciones 
sociales. 
Para impulsar este cambio la Fundación 
destina cada año en torno a un 70 % de 
su esfuerzo presupuestario al desarrollo 
de un amplio programa formativo, tanto 
de forma presencial como a través de pro-
gramas de becas, dirigido a la promoción 
e internacionalización de la excelencia y 
el talento de los jóvenes canarios, la es-
pecialización en materias que amplíen 
sus posibilidades de empleabilidad, y 
la capacitación profesional de aquellas 
personas que se encuentran en situación 

de vulnerabilidad social.
Para el desarrollo de estos programas 
formativos y de capacitación profesional 
contamos con la colaboración de otras 
instituciones públicas y privadas. Una 
completa programación de actividades 
formativas y prácticas profesionales en 
las que ponemos un énfasis especial en 
materias relacionadas con la investiga-
ción y especialización médica, la inno-
vación tecnológica, la especialización y 
formación profesional para la industria 
audiovisual, la hostelería o el sector 
agrícola, que demandan en la actualidad 
mano de obra cualificada y que, por lo 
tanto, aumentan las posibilidades reales 
de los participantes de acceder a un em-
pleo al finalizar su formación.
También apostamos por sensibilizar a la 
población sobre la importancia de adqui-
rir conductas responsables que reduzcan 
al máximo los riesgos de accidente. Por-
que, aunque el error humano es inevita-
ble, se pueden realizar actuaciones que 
ayuden a evitar que haya tantas víctimas. 
Para conseguir este objetivo, reducir acci-
dentes, es esencial trabajar en la preven-
ción desde edades tempranas. Con esta 
finalidad realizamos en el ámbito de la 
comunidad canaria campañas de Preven-
ción y Divulgación en materias de seguri-
dad vial, prevención de ahogamientos y 
atragantamientos o educación financiera, 
entre otras.
Con nuestro programa Abrazos para el 

Fomento de la Acción Social ofrecemos 
apoyo y respaldo a los colectivos más vul-
nerables de nuestra sociedad como las 
personas mayores, con discapacidad y los 
niños y jóvenes, articulando proyectos y 
colaboraciones con otras instituciones 
que fomenten su bienestar e inclusión 
plena en la sociedad.
La Fundación MAPFRE Guanarteme es 
una de las instituciones canarias que, 
desde sus inicios, ha mantenido su com-
promiso con el desarrollo cultural de las 
Islas Canarias a través de la organización 
de exposiciones, la realización de concier-
tos y una línea editorial de interés para 
la comunidad canaria. Un área en la que 
nuestra seña de identidad como entidad 
cultural es la generación de oportuni-
dades. Nuestra oferta de exposiciones, 
conciertos y publicaciones se nutre prin-
cipalmente de convocatorias públicas 
que, con total transparencia y en régi-
men de concurrencia competitiva, dan la 
oportunidad a los artistas, intérpretes y 
autores canarios de mostrar su talento y 
sus obras; y de hacerlo además con el res-
paldo de una Institución de gran prestigio 
en el mundo de la cultura de las islas. Una 
oferta cultural que la Fundación, fiel a su 
premisa de trabajar para el bienestar de 
todas y cada una de las personas de nues-
tra sociedad, ofrece de forma «totalmen-
te gratuita» haciéndola «accesible» para 
cualquier persona, con independencia de 
sus recursos económicos. 

Voluntario Ejemplar
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Aunque ya en 1881 se jugaba al Golf en 
Gran Canaria fue en el “Lomo del Polvo”, 
el 17 de diciembre de 1891, cuando se in-
auguró “Las Palmas Golf Club”. Lo que hoy 
es el Barrio de Las Escaleritas, trasladán-
dose en 1957, por la propia expansión de 
la ciudad, a los “Llanos de Bandama, en 
el término municipal de Santa Brígida y 
denominándose unos años después como 
“Real Club de Golf de Las Palmas”. Estos 
terrenos los adquirió el Excelentísimo 
Cabildo Insular de Gran Canaria por me-
diación de su presidente Don Matías Vega 
Guerra para la construcción de un campo 
de golf, único de la época en la isla. El pro-
yecto se culminó en el año 1957 gracias 
la amistad que unía al grancanario Juan 
Domínguez Guedes con el famoso diseña-
dor de campos de golf británico Mr. Mac-
kenzie Ross, a través de su afición al golf y, 
aprovechando que éste se encontraba en 
la isla para tomar unos baños medicinales, 
diseñaron un campo de golf espectacular 
y uno de los más bellos, por su singulari-
dad, del mundo, adquiriendo el Real Club 
de Golf de Las Palmas un terreno para la 
construcción de la Casa Club. 
El Real Club de Golf de Las Palmas está 
ubicado en un lugar céntrico respecto a 
la capital, Las Palmas de Gran Canaria, al 
borde de un volcán y en un paisaje natural 
de inigualable belleza conformado por la 
Caldera de Bandama y las espectaculares 
vistas que ofrece el municipio de la Villa de 
Santa Brígida. Los amantes de este depor-
te disfrutan así de un paisaje inigualable 
con vistas volcánicas y a las cumbres de la 
isla en presencia del espectáculo natural 
del cráter de Bandama. 
De hecho, es el primer club de golf de Es-
paña. Y es que el Real Club de Golf de Las 
Palmas ha superado con éxito el reto de 
seguir mejorando día a día para conseguir 
adaptarse a las exigentes demandas de los 

aficionados al golf del siglo XXI. 
Por consiguiente, conviene para un mejor 
entendimiento del papel jugado por esta 
institución desde el año 1891 hasta este 
mismo 2019, dividir en varias etapas su ya 
largo quehacer dentro de los diferentes pa-
peles que le tocó - y le toca - jugar dentro 
del tejido social, deportivo y económico 
de Gan Canaria.
Etapa 1891-1936
La constitución de la entidad Las Palmas 
Golf Club, así se denominaba originalmen-
te, se debió a dos factores fundamentales: 
de un lado el interés de una parte de aque-
llos ciudadanos británicos afincados aquí 
desde mitad del siglo XIX de disponer con 
la construcción de un campo de una insta-
lación donde practicar su deporte favorito. 
Y, de otro, a la decisión de los primitivos 
inversores ingleses en el incipiente sector 
del negocio turístico -habida cuenta de 
la infraestructura hotelera que entonces 
emergía y la consiguiente llegada de turis-
mo- de ofertar un atractivo complemento a 
nuestros visitantes, como era y sigue sien-
do el golf sumándose la existencia de bar-
cos ingleses que se dirigían al sur de África.
Etapa 1936-1951
Como es sabido, la Guerra Civil y la II Gue-
rra Mundial provocaron cuantiosos daños 
en la economía canaria. La afectación en 
los años posteriores a aquellas dos gran-
des confrontaciones bélicas en el campo 
turístico fue enorme y, como no podía ser 
de otra forma, la crisis se extendió a enti-
dades tales como la del “Las Palmas Golf 
Club”, cuya economía dependía en gran 
manera de los green-fees pagados por sus 
visitantes. 
No obstante, tras una penosa travesía del 
desierto en los años posteriores a la Gue-
rra Civil, por fin a principios de los años 

cincuenta del pasado siglo se pudo, me-
diante un acuerdo de la directiva del club 
con el Cabildo de Gran Canaria, abrir una 
negociación para la adquisición de otros 
terrenos donde construir un nuevo campo. 
Así fue como tras unas largas e intensas 
negociaciones entre las partes se concluyó 
la fase inicial de un proceso encaminado 
primero a la adquisición – como así se hizo 
posteriormente- por parte de la institución 
insular de un 90% de unas fincas en el lugar 
llamado Llanos de la Atalaya, en el térmi-
no municipal de San Brígida, terrenos en 
aquellos momentos baldíos, siendo el 10% 
restante de las fincas compradas directa-
mente por el club. Y en segundo lugar, al di-
seño y construcción de un nuevo recorrido 
que satisficiera las exigencias, tanto de la 
masa social de los jugadores de la entidad 
como a la demanda que para la práctica de 
este deporte exigían la población turística 
que por entonces arribaba a esta tierra.
Etapa 1951-2019
Cumplido aquellos objetivos de adquisi-
ción de terrenos y construcción de un nue-
vo recorrido, sería a partir de 1957 -año del 
traslado del club a su actual sede- cuando 
se inicia una de las etapas más importan-
tes en la vida del Real Club de Golf de Las 
Palmas, con incorporación plena de las 
familias “grancanarias” a la vida social y 
deportiva del club. En ese nuevo ciclo - ha-
blamos en lo deportivo y social, además 
de su papel en el campo del turismo- se 
alcanzaron inicialmente, con creces, las 
previsiones establecidas. 
Durante estos ya 128 años de existencia 
cabe destacar el meritorio palmarés depor-
tivo del Real Club de Golf de Las Palmas 
no solo en el deporte del golf sino también 
en la Sección Hípica que se constituye en 
este último periodo del club.

Real Club de Golf 
de Las Palmas
(Decano de España)
Voluntario Ejemplar
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E
sto se traduce en un compor-
tamiento, en una conducta, 
en una forma de ser, enten-
der y vivir la vida, desde lo 
más sencillo a lo más su-

blime. Y en nuestra sociedad moderna 
esto sí que ha cambiado por lo que el 
objeto de nuestra fe, según nuestros 
comportamientos fija la atención en un 
“credo” distinto.
El tema es tan serio y fuerte que extraña 
que no lo tomemos más en serio.  Nadie 
parece tomarlo como tema de reflexión 
coloquial, más allá de lo anecdótico. 
¿En quién cree la inmensa mayoría de 
nuestros conciudadanos? En la eficacia 
de las redes sociales, en la importancia 
de tener un puesto de trabajo bien re-
munerado, en tener influencias y cuanta  
más importantes mejor, en tener dinero, 

en pasarlo bien y cuanto más mejor, -sin 
tener claro el concepto de pasarlo bien-. 
Pero, sobre todo, en lo que más se cree 
y cada vez  con más adeptos, es en el 
Dinero, que en mi modesta forma de 
pensar parece que ha sustituido a Dios.
Y, parece que en esto, el fin justifica los 
medios. Esto nos descoloca, dejándo-
nos huérfanos de ideales, de valores por 
los que vale la pena sacrificarse y sacrifi-
car, en aras de una escala de valores mu-
chas cosas. Como ha venido siendo ha-
bitual en nuestra cultura, ahora los que 
creemos en que el dinero es un medio o 
una herramienta, ha pasado a ser un fin 
que, generalizando, justifica cualquier 
comportamiento, aun ilegal.
Sé que no es tan así, ni de tan la otra ma-
nera. Es todo más confuso y ahí está el 
asunto más peligroso y más peliagudo, 
deformando todo. Desde la forma de 
nuestro lenguaje, los conceptos ya nos 
condicionan porque son utilizados para 
señalar realidades que ni se aproximan 
a aquellos para los que los usábamos o 
nos enseñaron a usarlos, sembrando la 
confusión. Síntoma de la presencia del 
mal operativo, existen diseñadas y tra-
zadas “hojas de rutas” que tiene como 
finalidad la destrucción de la cultura 
cristiana en nuestro continente y, más 
concretamente, en España, de la cristia-
na católica ninguneándola, mediante la 
aireación de hechos particulares locali-
zados para dañarla entera.
¿Estamos pues ante personas con fe? 
¿Ante personas sin fe? ¿Ante personas 
confundidas? ¿Ante enemigos y lucha-
dores contra la fe? ¿Ante agnósticos? 
¿Ante ateos? Retomemos el tema de la 
fe y juzguemos mediante previo análisis 
Nosotros mismos:

Este texto del Nuevo testamento parece 
revelador para el tema y nos introduce en 
lo que decía más arriba: ¿Si quiénes nos 
dicen tener fe se comportan de manera 
que sus obras no concuerdan con la fe, 
qué podemos esperar de quiénes abier-
tamente trabajan para erradicarla?
Los planteamientos son meridianamen-
te claros, leer en sus obras y averiguar en 
qué creen, luego atenernos a las conse-
cuencias. Es un error pensar en que tene-
mos que trasladarnos a un momento his-
tórico ya pasado, a un estado del que nos 
hablan nuestros mayores, de una religión 
impuesta, costumbrista, obligatoria.
No, esa no es situación, solo constata-
mos que sin la práctica de los Valores y 
sin la vivencia de los ideales nobles que 
merecen la pena vivir y dar la vida por 
ellos, mal nos va a ir. Somos llamados in-
teriormente a una autenticidad y radicali-
dad, que choca con nuestras tendencias 
más cómodas, a una vida con muchas se-
guridades con todo el confort posible, la 
llamada a la radicalidad en la fe nos habla 
más de certezas que de seguridades.

Reflexiones en voz alta
HNO. JESÚS GARCÍA BARRIGA

PRESIDENTE DE LA OBRA SOCIAL DE ACOGIDA Y DESARROLLO

La fe
¿De qué le sirve a uno, 
hermanos míos, decir que 
tiene fe, si no tiene obras?  
¿Es qué esa fe lo podrá 
salvar? La fe por sí sola si 
no tiene obras no sirve de 
nada, enséñame tu fe sin 
obras y yo por mis obras te 
probaré mi fe.
(st.2;14-18).

Dedicar un número de nues-
tra revista a la fe no deja de 
ser interesante. Cuando lo 
discutíamos en el Consejo de 
Redacción, predominó el he-
cho de una reflexión en torno 
al cambio sustancial de objeto 
de la fe. Tradicionalmente, nos 
referíamos a la creencia en el 
creador y hacedor de todas las 
cosas y Señor de la historia, 
en El Padre bueno del Cielo, 
en Dios trino y uno, al credo 
de nuestra fe: Yo creo…




